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Plaza del Dos do Mayo, núm. 5, 
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PlíOPIEDAB. 



EL C A F É DE MADRID 

ACTO PRIMERO. 
A la puerta de este establecimiento, un grupo de personas de ambos sexos que iban de paseo aisla

damente y sin conocerse, agólpase de repente, para reservarse de una lluvia torrencial que les sorpren
de en la calle de Alcalá . R efugiados all í , incontinenti un sugeto desconocido también se acerca después 
y Jes dice: v 

E S C E N A P R I M E R A . 

S e ñ o r e s , p e r m i t í s pase; 
me encuentro muy delicado; 
y s i á mojarme l legase, 
temo un fatal resultado. 

Dispensen, s i les molesto. 
L a tarde e s t á m u y l l u v i o s a ; 
y esto h a de ser u n pretesto, 
p a r a que l a gente ociosa 
no sa lga . . . , , 

Uno del grupo. 

E s que n i aun en coche. 
Otro. 

Y en l a acera de l a ca l le , 
a s í que v e n g a l a noche, 
difícil que u n a ' a l m a se ha l l e . 

Entran todos en el café y uno dice: 
Mejor , pues, no f a l t a r á n , 

n i camareros , n i asientos, 
p a r a todos s o b r a r á n . 

E n el fondo del café hay tres mesas ocu
padas con el servicio vacío . 
E l desconocido. 

N o perdamos los momentos, 
pues que tan preciosos son. 

H a g a m o s todos u n corro, 
y todos en r e u n i ó n , 
í n t e r i n que e l p l u v i a l chorro 
cesa. 

Siéntase todos. E l desconocido. 
S e ñ o r a s , ustedes, 

p idan lo que tomar gusten. 
¡ Tantas honras y mercedes! 
No hay pa ra que se asusten. 

Creo somos caballeros 
en l a c a r a y en los hechos, 
y gozamos en teneros 
sobre esta mesa de pechos. 

P a r a l l ena r su deseo 
de bondad u n a ter tul ia , 

debe unirse e l sexo feo 
con e l bel lo de Be tu l i a . 

Son e l hombre y l a mujer 
seres tan a s imi l ab l e s , 
que nada los puede hacer 
dis t in tos , n i separables. 

Por eso, s i hay dos, ó mas 
de uno y otro sexo juntos, 
como unos son ademas 
de l a v i d a los asuntos, 

todos y todas h a n voto 
y voz de capacidad 
p a r a acercarse e l uno a l otro 
con entera l ibertad: 

esponiendo cada c u a l 
lo que mejor pareciere , 
en orden a l bien, no a l ma l , 
bajo e l punto que quisiere, 

O c u p é m o n o s , pues, de algo, 
por que de a lgo hay que tratar; 
y no se nos h a r á l a rgo 
lo que a q u í se h a y a de estar. 
Uno se asoma á la puerta del café y dice: 

L a l l u v i a s igue su curso, 
y cuando escampe se ignora ; 
un divert ido discurso 
nos v e n d r í a bien ahora . 

L a noche a s í p a s a r í a ; 
y de mus t ia y toledana, 
t r o q u é m o s l a en a l e g r í a , 
y esperemos á m a ñ a n a . 

E l mismo volv iéndose á la mesa, dice: 
¡Qué os parece cantaradas, 

digo b i e n , ó digo m a l : 
son, pues, y a l a s doce dadas ; 
no h a y que dormir , á char la r . 

E l desconocido 

Por cierto t raigo entre manos 
u n c u r i o s í s i m o tema, 
p a r a todos los humanos. . . 



' Todos. 
Que d iga , c u a l es e l l e m a . 

E l desconocido. 
Pues, l a c a í d a de A d á n , 

Todos. 
Interesante c u e s t i ó n . 

E l desconocido. 
V e d a q u í todo m i a f á n , 

y avidez de i l u s t r a c i ó n . 
Las señoras. 

Con nues t ra benevolenc ia 
contar podé i s cabal lero, 
s i n faltar á l a decencia 
y a l rubor su c o m p a ñ e r o ; 

pero teniendo muy en cuenta, 
que se puede hacer re i r , 
cuando algo se dice, ó cuenta, 
ajustado a l b ien decir . 

E l desconocido. 
Por m i parte yo os lo juro 

s e ñ o r a s . 
Los demás. 
Y por l a nuest ra . 

E l desconocido. 
Desde ahora os aseguro, 
que h a de gustaros l a fiesta. 

Uno de los sugetos. 
¿Y por q u é no, s e ñ o r i t a s ? 

m á x i m e cuando tan grato 
vuestras g rac ias esquisitas 
de esta noche h a r á n el rato? 

E l desconocido. 
Y pues l a casua l idad 

a q u í nos h a reunido, 
c ó m o á cada uno l l a m a r , 
conviene tener sabido, 

para el hab la d i r ig i r , 
o ra sea refutando, 
ora y a pa ra aplaudir 
á quien quiera que e s t é hablando, 

S ó p a s e con quien hablamos : 
cada c u a l d iga su nombre : 
y s in reparo d igamos : 
yo , t a l mujer, yo, ta l hombre. 

L a más joven de las señoras. 
Y o me l l amo, Indiferencia. 

Siguen los demás. 
Y o , Materia. Y o , Razón. Y o , 

Rabino. Y o , Apóstata. Y o , Es
píritu ó Espiritista, Y o , ( e l des 
conocido) Centurión. 

A l oir los nombres de Indiferencia, 
Materia, Razón, se levantan los que ocu
pan las tres mesas y se reúnen con líos 
actores. 

Un mozo de cafó. 
V a y a que nomencla tura . 

C E N T . No deja de ser chocante. 

R A B . No hay cabal lo s in montura , 
n i cabal lero s in guante. 

E S C E N A II. 
Entran en el café unos individuos. 

C E N T . Aprec iando en lo que va le 
tan dist inguido favor, 
s in m é r i t o que lo iguale , 
pues me juzgo m u y inferior, 

de l a pa lab ra en el uso, 
e x n ^ n d r é m i pensamiento, 
como ind ica ra de suso, 
pa ra vuestro esparcimiento. 

Pe rd ida l a o r i g i n a l 
jus t i c ia que atesoraba, 
u n d ia el Ser r a c i o n a l , 
cuando en Edem hab i t aba , 

todo g é n e r o de m a l e s , 
i n c l u s a l a m i s m a muer te , 
l l ueven sobre él á raudales . 
¡Cambio horr ible , fatal suerte! 

No de otro modo se exp l i ca 
l a h u m a n a d e g r a d a c i ó n ; 
pues, s i bien se jus t i f i ca , 
u n a precede in f racc ión . 

que, por su na tu ra leza , 
c i rcuns tancias y accidentes, 
fué u n insul to á l a grandeza 
del Supremo de los entes. 

S í ; de cuanto fué creado, 
y á sus moldes reducido, 
n inguno pues tan osado, 
como el Ser mas precavido. 

Solo e l hombre, el hombre solo, 
no siendo m á s que finito, 
y aunque l ibre expuesto a l dolo, 
t raspasa el orden prescrito 

á su mane ra de ser 
por el sabio Ordenador; 
que á él solo plugo le hacer 
i m a g e n de su explendor. 

Y siendo todos hermanos, 
Europeos, Ethiops, Chinos, 
Amer icos y O c é a n o s , 
con i dén t i cos destinos, 

las va r i a s formando ramas 
de aque l l a estirpe p r i m e r a , 
cuyas dos ú n i c a s a l m a s , 
d u e ñ a s de toda l a t ier ra . 

p o b l a r á n los continentes, 
¿de donde l a m i s m a r aza 
siendo unos in te l igentes , 
otros n i a u n s iquiera t raza? 

¿De d ó n d e tantos esclavos 
bajo l a preponderancia 
de mandar ines , de cabos , 
ó presos de l a ignorancia? 

¿De d ó n d e , pues, tan capaces 
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los unos, como los otros, 
tan r a ras presentan fases, 
lazos tan í n t i m o s rotos f 

Y a l t r a v é s de tantos a ñ o s , 
como exis ten sociedades, 
y pueblos como r e b a ñ o s , 
¿qué hacen las autoridades? 

¿Qué e l monarca , q u é e l r e p ü b l i 
bajo cuyo imperio v i v e n , [co, 
h a n hecho por e l bien p ú b l i c o , 
con cuantas leyes escriben? 

¿Y del gobierno l a c l ave ' 
a ú n e s t á por descubrir? 
| Y tanto, dicen, se sabe, 
y e l bienestar s in v e n i r ! 

Y es tanto mas de notar 
esto, cuanto que lo vemos, 
lo palpamos s in cesar, 
lo sentimos, nos dolemos. 

¿ P u e s q u é , e l hombre se i n s p i r ó 
en tanta d e s a r m o n í a ? 
¿ A c a s o no lo formó 
e l que todo lo sabia? 

O b r a entre las d e m á s cosas, 
de l a mano Omnipotente, 
todas á c u a l mas hermosas , 
y d ignas de t a l agente, 

y en l a c u a l Dios a rmoniza 
lo v i s ib le y lo inv is ib le , 
l a c r e a c i ó n sintet iza, 
y s e l l a con su fac-s imi le ; 

H e c h u r a l a mas compleja 
de e s p í r i t u y de mater ia , 
do su poder se refleja, 
realzando l a mater ia ; 

O b r a él , repito, de tales 
y tan r a ras condiciones, 
excepc iona l , s in r i va l e s , 
d iminu ta en proporciones; 

su imagen y semejanza, 
lazo de u n i ó n misterioso, 
de Dios con e l hombre a l i a n z a , 
sello de or igen glor ioso, 

es de presumir s iquiera , 
que é s t e s i , p e q u e ñ o cosmo 
donde e l G é n e s i s se encierra , 
de barro como en un pomo, 

saliese tan imperfecto, 
t an des igua l , y tan falto, 
de manos del arquitecto, 
e l m a s h á b i l , el mas alto? 

T a l p r e s u n c i ó n no se aviene 
con aquel dicho c o m ú n : 
nadie da lo que no t iene; 
verdad no desmentida a u n . 

Y s i esto va le decir 
y af i rmar de una potencia , 
posible de definir, 

á l a que es, por exce lenc ia , 
como indefinible, eterna, 

como eterna, invest igable , 
como s in tiempo, superna, 
como lo que es, inefable, 

Infinita, grande, tnmensa , 
que en s í propia se complace , 
que ejecuta lo que p i ensa ; 
que, cuanto p iensa y quiere hace; 

de las d e m á s productora; 
r i c a en v i r tud y saber ; 
l a madre c o m ú n , l a autora 
de cuanto es y puede haber; 

y pues que á las secundar ias 
su v i r tud reconocemos, 
aunque no son necesarias , 
l a suya le negaremos? 

De a q u í que a l g ran Operario, 
que a l Hacedor s in segundo, 
que a l que es e l Ser necesario 
para e l r é g i m e n del M u n d o , 

su causa , su fundamento, 
sobre que g i r a , y se mueve 
has ta el ú l t imo elemento, 
se le achaque del mas leve 

desliz en sus concepciones, 
quien á t a l se lance extremo 
de necias aberraciones, 
un impio es, u n blasflemo, 

u n desnatural izado, 
que, s i bien piensa, y algo entien 
nada es suyo, todo es dado, [de, 
por aquel á quien ofende. 

N o es cu lpa de un ingeniero, 
que justo goza renombre, 
s i c a m b i a e l p l a n e l obrero 
por capr icho, como el hombre. 

Este pues, m u é s t r a s e ingrato 
del l ibre abusa a l b e d r í o , 
desobedece e l mandato , 
soy l ibre , e x c l a m a , e l muy imp ío . 

B i e n mi rado fué u n insul to, 
que l a d i v a mages tad 
dejar no d e b í a inul to 
por su propia d ign idad . 

E n consecuencia inmedia ta 
de l a g r a n desobediencia, 
l a pena no se d i l a ta , 
c ú m p l e s e con toda u rgenc i a . 

De l P a r a í s o lanzado, 
p ró fugo , como C a í n , 
y a r m a a l brazo es apostado 
á l a entrada u n q u e r u b í n . 

Desde esta é p o c a fa ta l , 
p a r a e l hombre ino lv idab le , 
todo nuestro data m a l , 
y m a l c a s i i r remediable . 

Entonces las fami l ia res 

— 5 — 



6 

con Dios comunicaciones, 
tan in t imas , tan jovia les , 
tan dulces conversaciones, 

comunes entre padre é hijo, 
con este motivo rotas 
quedaron s in un plazo fijo 
afecciones tan devotas. 

¡Cambio horrible, fatal suerte! 
¿cómo dejar de l lorar? 
como pues de extremecerte, 
tanto horror a l contemplar 

como á l a ba rqu i l l a h u m a n a 
aflije s in c o m p a s i ó n ; 
tan feliz á l a m a ñ a n a , 
y á l a noche s in p a t r ó n ? 

Empero desgrac ia tanta 
v ino luego á remediarse; 
una s i , r e v e l a c i ó n santa, 
imposible de negarse , 

por l a fe de los,"Videntes 
y de i n n ú m e r o s Á t h l e t a s 
que d o b l e g a r á n sus frentes 
á l a L e y \"los Profetas, 

a n u n c í a l e que no tema, 
que de Dios el justo enfado, 
causa de aquel anatema, 
en su bien se hubo trocado. 

E S C E N A III. 
Los individuos habiendo tomado café y apurado 

unas copas se salen. 

C E N T . Este m i convencimiento, 
fruto de l a r g a exper ienc ia , 
h a l l a su exclarecimiento , 
en el estudio y l a c ienc ia . 

V e d a q u í los t e l eg rá f i cos 
que l l a m a r podemos h i los , 
ó conductores s i m p á t i c o s 
que hacen v ivamos t ranquilos , 

á l a luz de l a verdad, 
reconocida, no v i s t a , 
en toda su c la r idad ; 
mas saber que ta l revis ta , 

ó c u a l forma, impor ta un bledo, 
pues no hay cosa por p e q u e ñ a , 
do no se marque su dedo, 
á modo de c o n t r a s e ñ a . 

Sea de el lo l a na tura , 
sea el acaso e l autor, 
ó c u a l l a gente asegura 
de ecle t ic is ta sabor, 

es imposible negar, 
s i se discurre con pausa, 
que en ello tiene que obrar 
una s i , a l t í s i m a causa . 

De l a c u a l , como engarzados 
an i l los , esa cadena, 
formada de entes creados, 

l a v a r i a pende faena, 
que traen cielos y t ierra , 

desde que exis ten y g i r an , 
s in al terar su car re ra , 
n i e l objeto á que conspi ran . 

¡Espec t ácu lo arrobador! 
grande, magnifico, inmenso, 
que a l r a c iona l pensador 
deja pasmado, suspenso, 

á no ser que sea u n necio, 
como dice C i c e r ó n , 
que contemple con desprecio 
ese r ico p a b e l l ó n , 

bajo cuyo tapizado 
follage y sobre a z u l fondo, 
profundamente estrellado, 
e l orbe convexo redondo, 

se mueve, m a r c h a flamante, 
s i n choque n i deterioro; 
n i en su parte i luminan te 
el fulgido de astros coro, 

n i l a opaca y p lane tar ia 
que l l a m a r l a bien podemos, 
obra firme, so l idar ia , 
sobre l a c u a l nos tenemos. 

Todo esto el hombre lo ve, 
e l a n t í p o d a y e l perieco, 
y donde quiera que e s t é . 
o i r á v ib ra r el mismo eco. 

¿Quién, pues, no se a m i l a n a , 
m ú l t i p l e s mundos a l ver 
volar , c u a l copos de l ana , 
su equi l ibr io s in perder? 

¿Quién pendolos tan enormes, 
vuel tas tales, giros dando 
en derredor, uniformes, 
a r r iba , abajo danzando? 

¿Qién esa luz tan constante 
de los s iglos a l t r a v é s , 
s in ex t ingui rse u n instante 
n i por ca ra , n i r e v é s ? 

¿Quién esa m á q u i n a , asombro, 
del que l a contempla y mi ra , 
o c u l t á n d o n o s e l hombro, 
que l a sostiene y l a g i r a . 

en continuo movimiento 
s in quebrarse, n i romper, 
n i e l menor resengimiento 
sus ruedas y ejes hacer? 

¿Quién, Rabino? A no dudarlo , 
u n demente, que de pies 
y manos hay que l l eva r lo . . . 
¿á donde? d i , á L e g a n é s . 

E S C E N A I V . 
R A B . T u modo de d i scu r r i r 

¿á q u i é n , en verdad , no encanta? 
solo pues h a r á r e í r 



á cierta gente non santa. 
Dices bien a l afirmar, 

que hay hechos tan prominentes, 
y tan dignos de notar 
que á muchas las pa ran mientes. 

Y repetirlos aqui , 
infructuoso considero, 
mucho m á s dicho por t i 
lo mismi to que yo creo. 

Ingertado tu en m i o l ivo , 
de c u y a sabia c o m ú n 
v ives tú , como yo v i v o , 
no se e s t r a ñ a r á n i n g ú n , 

que , aunque de un parto ger 
como Jacob y Esau , [manos 
dis t in ta v i a s i g a m o s ; 
á E s a u yo; á Jacob tu. 

C E N T . E n efecto que vues t ra era 
l a g r a n p r imogen i tu ra : 
pero, aunque es cierto nac ie ra 
E s a u antes ¿por ventura , 

como vemos que sucede, 
u n acto, esto es, voluntar io 
hacer que cambie no puede 
e l derecho hereditario? 

E l ant iguo testamento 
que es de vuestros pr iv i leg ios 
l a base y coronamiento 
de o r í g e n e s tan egregios, 

l a s aptitudes prescribe, 
p a r a adir l a ta l herencia , 
pero l a ley no prohibe 
á l a gen t i l descendencia. 

E s l a ley de s u c e s i ó n 
c o m ú n á todo derecho; 
no obstante su p r e c i s i ó n , 
falsificado h a b é i s de hecho. 

Y a , h a c é i s del yerno de Jetro 
vuestro oraclo, vuestro interpre 
y a u n mi to lóg ico espectro, [te, 
y a u n verdadero juguete. 

Y ¿ q u é pues de ios Agiógra fos? 
. ¿qué de los Videntes y Vates ? 

¡Ah! y a m u t i l á i s sus p á r r a f o s , 
y has ta m e n g u á i s sus quilates. 

Y esto, como no i g n o r á i s , 
del buen cri terio en e l hab l a , 
os d e s d e c í s , os b u r l á i s , 
del que en nombre de Dios hab la . 

¿Cómo en í n t i m o consorcio 
l a verdad con el error, 
cuando un eterno divorcio 
y c rue l separan horror? 

L a s t inieblas y l a luz 
confundidas, ¡ i m p o s i b l e ! 
N u n c a entre e l diablo y l a cruz 
'uibo sociedad posible. 

Absurdo, .pues, semejante 

solo se atreve á sentar 
un cerebro delirante 
que por sano quier pasar . 

Prec iso es d e s e n g a ñ a r s e , 
y dejar tanta i les ion, 
como suele apoderarse 
de nuestra pobre r a z ó n . 

E l l a es arbi t ra de s í 
dentro del b ien, no del m a l ; 
pero pasando de a l l i , 
que es todo el fin p r inc ipa l , 

y objeto de s u ex i s t enc ia : 
s in norte fijo, n i gu ia 
que r i ja su in te l igencia , 
de seguro se e x t r a v i a . 

C e r c a n í a por todos lados 
carne, sangre, l i v i andad , 
enemigos despiadados, 
Judas de su l iber tad. 

Expues ta por ñ n á l a i r a , 
esc lav i tud y soborno: 
cuando uno afloja, otro t i ra . 
¡ Tantos verdugos en torno! 

¿Qué tiene que suceder 
a l soli tario viajero, 
cuando h a l legado á perder 
su camino, su sendero? 

¿Qué, á todo ser contingente 
abunde, ó no de cri terio, 
c o m ú n a l inteligente, 
y cuyo a sombra misterio, 

cuando el que lo es necesario 
y or igen alto, fecundo, 
ente increado, p r imar io 
de cuanto existe en el mundo, 

suspende sus re laciones 
con e l hombre sobre todo, 
á quien co lmara de dones 
s i n t a sa a lguna , n i modo? 

Y ¿qué a l que es su semejanza, 
del universo e l conjunto, 
exfuerzo de su pujanza, 
de sus grandezas trasunto? 

T a l es, pues, el desastroso 
fin en donde precipi ta 
a l hombre mas ingenioso 
s u e x t r a v a g a n c i a ma ld i t a . 

S in embargo nada de esto 
á su escarmiento le a r ras t ra ; 
antes bien es un pretesto 
que con su deber contrasta. 

Y á l a verdad, ¿qué a r q u i t é cto, 
a l reunir mater ia les 
p a r a tan vasto p royecto, 
o l v i d a los p r inc i pa les 

puntos 'del p l a n concebido? 
¡Oh! no; l a e m p r e s a acomete; 
todo quedó concl uido 
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has ta el ú l t imo filete, 
por su v i r tud y prurito, 

Y a su flat mi lagroso 
t rasforma por s í de súb i to 
l a N a d a en ser prodigioso. 

Sorprendente p a n o r a m a , 
y efecto no de s í mismo 
que á voz en grito proc lama; 
¡oh, tu autor s a p i e n t í s i m o ! 

¡Cuán ta tu magnif icencia! 
G l o r i a , honor a l que a s í ordena 
todo con su providencia , 
y á sus fines lo encadena. 

Y s i haber no puede cosa, 
n i acto deliberativo, 
n i a c c i ó n buena, n i v ic iosa , 
que no tenga su objetivo, 

¿cómo es pues que é n t r e l o s se 
que forman el universo, [res 
los hombres en sus deberes 
un orden s iguen inverso 

contra, se puede decir, 
e l cód igo g e n e r a l , 
que no es visto resis t i r 
á n i n g ú n ser material? 

Todas s i , las cr ia turas 
su estado guardan y n o r m a , 
sus posiciones y a l t u r a s , 
p r imi t ivas en su forma. 

E l so l , los astros, l a l u n a , 
inc luso nuestro p lane ta , 
mudab le , va r io en su c u n a , 
y has ta e l m á s s imple cometa. 

c u a l puestos bajo un fanal , 
¡ inefable m a r a v i l l a ! 
br i l lantes , como e l c r i s t a l , 
i lesos de l a po l i l l a , 

tan nuevos hoy como ayer 
se conservan , no envegecen ; 
y cosa fácil de ver, 
has ta recientes parecen. 

Y ¡qué orden! ¡qué p rec i s ión ! 
¡qué var iedad! ¡qué belleza! 
¡qué aspecto! ¡qué d u r a c i ó n ! 
¡qué prodigio! ¡qué grandeza! 

Todo esto e l hombre lo ve ; 
pero, como y a hemos dicho 
¿en q u é piensa? ¿qué hace? qué? 
ciego seguir su capricho. 

A l a mate r ia abrazado, 
c r e y é n d o l a en absoluto 
su ídolo ser adorado, 
á q u i é n rendir le tributo 

debe, y con este motivo 
de que, el fin que el r a c i o n a l 
ser tiene para consigo, 
es e l deleite sensual . 

P roc lamase independiente, 

grande y a pa ra tutor, 
diciendo : que él es realmente 
su á rb i t o , d u e ñ o y s e ñ o r . 

E S C E N A V . 
Entra un grupo acompañado de uua señora. -
Espiritista se cala los quebedos. L a conoce 

y se acerca á saludarla. 

C E N T . ¡Infelice, miserable! 
pobre, soberbio, insensato, 
presuntuoso, deleznable, 
c u y a v i d a un breve es rato, 

¿qué eras tu, cien a ñ o s hace,., 
cuando n i tus padres v i e r a n , 
n i pensaran en su enlace 
y e l ser humano te dieran? 

Y ¿qué estos y tus abuelos, 
y tantos progenitores, 
como brotaron hijuelos 
del tronco de tus mayores? 

Alagados los pr imeros 
hombres con que ellos s e r í a n 
semi-dioses verdaderos, 
que el bien y e l m a l conocían . . 

rechazan toda ingerenc ia 
en su manera de obrar; 
y hete a q u í l a triste herencia 
que nos trae á m a l andar. 

E n el E d é n colocados, 
¿qué uso hacen de su r a z ó n 
con que fueron adornados 
por especial d i g n a c i ó n ? 

¡Colmo de felicidad, 
de inefable placer s u m a , 
s o n r í e á l a human idad 
en aquel la de mie l luna! 

Pero, s i abunda l a g r a c i a 
de toda clase de dones, _ 
l a mas terrible desgrac ia 

„ asa l ta á sus corazones. 
Desoyen l a i n t i m a c i ó n , 

satisfacen su apetito, 
consuman e l g r a n delito, 
bu r l an l a p roh ib ic ión . 

¿Qué padre por amoroso, 
v i é n d o s e a s í desairado, 
s i de su honor es celoso, 
no manifiesta su enfado? 

Ma ld i ce á A d á n , maldice á Eva.. . 
del P a r a í s o les l anza , 
y á otra s o m é t e l o s prueba, 
l a de perder su p r i v a n z a . 

castigo justo, condigno, 
impuesto á l a ingrat i tud, 
por el que, á mas de benigno... 
es todo beatitud. 

Todo verdad inf in i ta , 
no creada, creadora 
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de cuanto l a pobrecita, 
l a h u m a n a c iencia atesora 

de r e c ó n d i t o y posible, 
en e l orden na tura l 
y á l a r a z ó n imposible 
en e l sobrenatural . 

R A B . C e n t u r i ó n , venga esa mano, 
Se dan un apretón de manos. 

estoy contigo de acuerdo. 
"Un temerario, un v i l l ano , 
u n ciego, un loco (no u n cuerdo 
por poco seso que tenga) 
á t a l decir y tan sabio, 
es posible no se a v e n g a ; 
qu ie ra impugnar con su labio 

groseri ' , impío , blasfemo. 
Pero ¿qué importa? ¿qué? acaso 
e l que m a r c a r a , Supremo 
Ser, á l a s cosas e l paso: 

a l tiempo su d u r a c i ó n ; 
a l a ñ o sus estaciones; 
a l d i a su d u r a c i ó n , 
a l astro sus radiac iones ; 

á l a t ier ra sus productos; 
á l a ma r sus costas y p l ayas ; 
a l viento sus exabruptos; 
a l vistoso i r i s sus r ayas ; 

se vio j a m á s contrar iado 
por n inguno de los seres, 
que hubo en e l tiempo creado 
c o n sus propios caracteres? 

Y cuando de amanecer , 
n i u n solo d ia s iquiera 
de jó , n i de oscurecer 
en un punto de l a tierra? 

¿ C u á n d o esta de germinar? 
¿ c u á n d o l a na tura leza 
s u fin de rea l izar 
c o n admirable presteza? 

Dos rebeliones nos cuentan; 
u n a s i , a n g é l i c a ; h u m a n a 
l ao t r a ; que es ta l lan, queatentan 
cont ra l a L e y soberana. 

A m b a s punidas quedaron. 
De a q u í l a p e r t u r b a c i ó n 
que a r r i b a exper imentaron 
en l a celeste m a n s i ó n ; 

y a q u í , e l tomes del pecado 
que hijos y nietos de A d á n , 
c u a l v i rus inoculado, 
h a n l l evado y l l e v a r á n . 

Precepto inva r i ab le , tijo, 
de funesta t rascendencia 
que e l d iv ino Autor le dijo 
á S a t á n y descendencia: 

«no te envanezcas serpiente, 
«rept i l de horr ibles maldades 
«con tu v ic to r i a aparente: 

eterna, enemistades 
p o n d r é entre tí y l a mujer: 

«en t re tu cas ta y l a de e l l a , 
«y tu cabeza has de ver 
« a p l a s t a d a por aqnel la . 

« A s e d i a r á s á su p i é ; 
« p r o s e g u i r á l a pelea 
«de l a impiedad con l a fé; 
« m á s ¡ cuan s in fruto! tarea. 

C E N T . Ciertamente, ó Rabino, 
que admiro tu lea l tad , 
porque af irmas de continuo 
aquesta entre otras verdad: 

que l a guer ra e s t á encendida,., 
que el bien a l frente del m a l . 
l a human idad convencida, 
de culpable y desleal . 

A s i que en justo cast igo 
de tan i n i c u a t r a i c i ó n , 
Dios m u é s t r a s e , no y a amigo , 
que le oye con fruic ión. 

y comunica sus dones, 
y consti tuye en dechado, 
de todas sus perfecciones, 
y e l ser mas pr iv i legiado; 

no y a tierno y c a r i ñ o s o 
Padre , del hombre consejo, 
de su poder el coloso, 
y de sus obras espejo, 

en donde tan noblemente, 
efecto de s i m p a t í a , 
i r r a d i ó c l a r a , esplendente, 
su eterna s a b i d u r í a ; 

s ino juez recto, severo, 
justo, í n t e g r o , inexorable , 
fiel, i m p a r c i a í , just iciero, 
y sobre todo inv io lab le . 

V e d nuestra b i o g r a f í a 
s in mas descr i ta de tal le, 
y que en r igor definida 
s u fin t e n d r á en aquel va l l e , 

ó eternamente feliz, 
ó p a r a siempre funesto, 
s e g ú n muestras de en l a l i d , 
de rebelde ó de modesto. 

Triste, en efecto, m u y dura , 
degradante cond ic ión 
que á l a h u m a n a c r i a tu ra 
le impuso su r ebe l ión . 

Pero á pesar del r igor 
con que se cumple l a pena, 
un no s é que de dulzor 
sobreviene y l a cercena. 

Cierto; l a g ran P r o v i d e n c i a 
á lo mejor se i n s i n ú a , 
abre su mano c lemenc ia 
y socorre a l que fluctúa. • 

S i ; no lo tomes á chanza;. 
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uno ha de estar deshauciado, 
mas nunca s in esperanza, 
porque a s í e s t á destinado. 

E S C E N A V I . 
á e aproximan los del grupo á la mesa de los in

terlocutores para mejor oir. 
C E N T . Y aunque extremo sea el caso, 

¿quién entontes no se dice 
u n Dios sabe, un acaso, 
un q u i z á aguarda felice? 

Y ¿quién p ider resis t i r , 
s in ese confortativo, 
á l a prueba da v iv i r 
en l u c h a sie opre consigo, 

con el error y comparsa , 
con el sensual apetito, 
f a n t á s t i c a , pura farsa, 
que nos induce a l delito? 

Y ¿qu ién el triunfo cantar 
de tan rudos y tan fieros 
enemigos que á l a par, 
•de l a r a z ó n s m los fueros 

hacer nos quieren cautivos; 
e s t r av ian ei criterio; 
le e n g a ñ a n con incent ivos , 
¿ p a r a a traer la á su imperio? 

Inc re íb le , ¡ua el Dios pió, 
que e l Padre, todo bondad, 
que aquel cuyo s e ñ o r í o , 
abraza l a i n nensidad; 

que el que es e n t e s i m p l i c í s i m o , 
que en trono v ive de g lo r i a , 
y que se inv >ÍSL el A l t í s i m o , 
y eterna M i s j r i co rd ia , 

á s í propio se fal tara: 
_y que a l hombre inteligente 
s in esperanz t dejara 
de recobrar su ascendiente. 

No es de creer, imposible , 
cuando entre todos los seres, 
que el m u n i > poblan v is ib le , 
é l solo tiene poderes, 

de semidi >s en l a t ie r ra . 
Y s i hab ia da cumpl i r , 

•cuanto en Jos mismos se encier 
preordinado a l g ran fin, [ra, 

le u rg ia , necesitaba, 
i l u m i n a r su i-azon, 
de las t inieblas e sc l ava 
con los rayo-; de ref lex ión 

de l a pereua lucerna , 
que á los o,(0 i del mor ta l 
- s u s t r a í d a , 1 toe eterna 
en l a m a n s i ó n ce les t ia l . 

T a l l a necesidad era , 
mejor dicho, la carencia 
de l a humanidad entera, 

en lo que a t a ñ e á l a ciencia, 
que consti tuye su base, 

y á todo ser fué otorgada, 
s e g ú n su g é n e r o y clase, 
pa ra el que fuerza creada; 

pero s in culpa , por cierto, 
n i del Autor deficencia, 
pues segura del acierto 
pod ía estar su conc ienc ia , 

atendido su poder 
y su a l t a s a b i d u r í a , 
que á nadie debe su ser, 
s ino á . s u S o b e r a n í a . 

De entre los creados seres 
hablando de tejas abajo, 
á . s u s inatos deberes 
solo e l hombre se sustrajo. 

¡Qué momentos tan mengua 
hubieron de ser aquellos, [dos 
en un instante cambiados 
en angustiosos de bellos! 

Desde c u y a hora fatal, 
su conducta divagante, 
de l a o r g í a a l bacana l , 
una fué in t r iga constante, 

s e g ú n los fastos lo dicen; 
en tanto que los d e m á s 
de l a suya no desdicen: 
y es de creer que j a m á s . 

De a q u í ese orden tan pasmo 
esa g ran naturaleza, [so, 
ese conjunto armonioso 
c u y a arrebata grandeza. 

Y e l ú n i c o afortunado, 
y con r a z ó n suficiente 
para dar , como esplicado, 
por l a c a u s a el c >nsiguiente; 

es decir, el alfa y omega, 
el ser invest igador , 
y centro, do se replega 
cuanto g i r a á su redor, 

no solo á s i propio falta, 
desdice de su litidge, 
s i que vasa l lo se exa l t a , 
y hast'a pide vasa l l age . 

N a d a , en efecto, m á s lóg ico 
pa ra inqu i r i r l a verdad 
ace rca de un hecho h i s t ó r i c o , 
que e l que hable l a a n t i g ü e d a d . 

Con su l é n g u a g e preciso 
se i n i c i a , dice, un soborno, 
obrado en e l P a r a í s o , 
por l a as tuc ia del demonio; 

el c u a l ebrio de odio y rabia, 
a l verse á A d á n postergado, 
i n d ú c e l e con su labia, 
á ser lo que él un ma lvado . 

Y viene el pronunciamiento, 
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que á l a h u m a n a c r ia tura , 
•dotada de entendimiento, 
le hace caer de su a l tu ra . 

Y tras este, e l parale lo 
entre e l hombre y d e m á s entes: 
este rebelde modelo, 
aquellos tan obedientes: 

y esa, en fin gue r r a embozada, 
que tiene que sostener 
ruda , implacable , t a imada , 
el que quiera merecer. 

Pero, n i en todo, n i en parte 
a l hombre hace escusable, 
n i le sirve de descarte, 
en nada justif icable, 

l a falta de l iber tad, 
necesar ia cond ic ión 
-en buena mora l idad , 
pa ra escusar una a c c i ó n . 

N o obta: l a paternal , l a a l ta , 
l a eterna de Dios c l emenc ia 
como que o l v i d a l a falta, 
y toda agota indu lgenc ia ; 

pues que impues ta y a l a pena, 
que l a in ju r ia r ec lamaba , 
y cumpl ida l a condena 
a que l a L e y conminaba , 

s i n escepcion, n i dispensa, 
el mismo que le maldice 
sale en su aux i l i o y defensa 
y repiso le predice: 

inevi table es l a guerra; 
porque arrojado de l cielo, 
p a r a morar en l a t ier ra 
por su s a t á n i c o celo, 

y v i c t i m a del averno, 
e l que un d ia e ra caudi l lo 
de l a s huestes del Eterno; 
hermoso, l leno de br i l lo , 

de Dios minis t ro pr ivado, 
de s u luz e l portador, 
hoy y a todo él trasformado, 
en tenebroso rector 

de l a m a n s i ó n del espanto; 
cierto, s i donde n i acceso 
•la m a l i c i a , n i quebranto 
e l b ien tiene, y á pesar de eso; 

s i contra e l uso y costumbre, 
en ese reino de paz, 
bajo l a augusta techumbre, 
l a sed ic ión m á s audad, 

i n a u g ú r a s e flamante; 
en l a esfera inteligente 
de suyo tan inconstante, 
¿qu ién r e s i s t i r l a potente? 

¿Quién, s i l a c o n j u r a c i ó n 
á los Ange les sub leva , 
y has ta h a y de l a t e n t a c i ó n 

quien no resiste l a prueba? 
Y tan cierto es que j a m á s , 

nunca en el cielo se v ieron, 
los que momentos a t r á s 
a l impostor le s iguieron . 

M á s entre aque l la a l e g r í a 
que se hubo a l l í de acentuar, 
no fal tó, pues, quien d e c í a : 
A y de l a tierra! ay del mar! 

A u g u r i o , presentimiento 
de angus t ia , l lanto y dolor 
que h a l l a r á su cumpl imiento 
en e l pobre viador . 

E n efecto, este á arrobado 
en sus goces y del ic ias , 
como n i n g ú n ser creado, 
fuera de aquel las m i l i c i a s , 

e s t á t i c o contemplaba 
de su Dios l a omnipotencia; 
s o n r e í a s e , y gozaba 
tanta vez magni f icenc ia . 

E l hombre en fin no enmudece. 
Al tamente complacido, 
a r r u l l a , canta, se mece, 
c u a l l a t ó r t o l a en su nido. 

R e y de l a s cosas y jefe, 
de todas á l a cabeza, 
h imnos canta, lauros tege 
bendice tanta l a rgueza . 

T a l su conducta p r imera 
su amor, su agradecimiento, 
que e l Cr iador conforme era, 
y en aquel mi smo momento, 

d é j a s e ver y en persona 
le dice: s e r á s m i amigo, 
c u y a reservo corona, 
s i cumples lo que te digo; 

s i como u n ser á quien quiero, 
semejante á m i , no i g u a l , 
pues a s í te considero, 
eres constante v l e a l ; 

s i á pesar de \o que ves 
en este ameno recinto, 
figurativo, c u a l es, 
empero m u y otro distinto 

de l a có l i ca morada 
que l ibre y a de temores 
les tengo a l l í preparada 
á m i s fieles servidores, 

no te seduce este encanto, 
uramente mater ia l , 
e t r a n s i c i ó n p >r lo tanto, 

pa ra l a g lo r i a inmor ta l ; 
s i oyes m i voz que te dice: 

yo, t u S e ñ o r , tu Dios v i v o , 
tu Soberano, tu Art íf ice 
y me escuchas reflesivo: 

amo pues soy del P a r a í s o ; 
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creo que no a b u s a r á s , 
s ino que sobrio y preciso 
<le sus frutos c o m e r á s . 

M á s del á r b o l que e s t á a l medio, 
á r b o l del bien y del m a l , 
de los mister ios misterio, 
¡ay de t í , s í osas tocar! 

¡Ay! s i son quien tus sentidos, 
pa ra juzgar de las cosas 
en sus pliegues escondidos, 
y en sus formas a r m o n i o s a s . » 

Con todo, A d á n se a luc ina , 
c u a l pasa á l a mar iposa , 
que l a noche le acoquina, 
corre á l a luz presurosa, 

de l a s t inieblas pensando 
l ibrarse, é insensata huir ; 
y a s í revoloteando 
viene en aquel la á mori r . 

A s í t a m b i é n des lumhrado 
con l a estrella que le g u í a , 
A d á n el fruto vedado 
lo come con E v a un d i a . 

«¡Qué has hecho, d i , ser í n g r a 
ignorabas por ventura [to! 
el terminante mandato, 
que por tu d icha procura? 

N o fué e l Dios omnipotente, 
quien te lo notificara, 
y quien l a correspondiente 
pena te dijo en tu cara? 

Y te rebelas contra él 
y haces pacto y sociedad 
con el soberbio L u z b e l , 
e l germen de iniquidad? 

Y te asocias á l a fiera 
de todas l a m á s astuta 
que anda á rastras por l a t ierra 
cuando no yace en l a gruta? 

Y tal le prestas oido, 
por que tus m i r a s ha l aga , 
que e l triunfo canta obtenido 
y , lo que es peor, lo p ropaga?» 

Y p r o p a g a r á , Dios sabe, 
l a h u m a n a infidelidad, 
mientras el hombre no acabe, 
ó deje su Anidad . 

M a s , s e r á ta l su desdicha 
que remedio no h a l l a r á ? 
L a c rue l sentencia a t r á s d icha 
se cumple y se c u m p l i r á , 

o ra en l a parte penable, 
cua l l a j u s t i c i a lo exige , 
ora en lo que es favorable, 
puesto que a l bien se dir ige. 

Y bien, que como emanado 
de l a d i v i n a jus t i c i a , 
sobre ser i l imitado, 

l a suma abraza de l ic ia . 
Todos somos hermanos , 

una l a ley que preside, 
uno e l fin que aspiramos: 
y s i a lgo hay que nos d iv ide . 

u n a mera es accidencia , 
que nada tiene que ver 
con lo real , con la esencia, 
con nuestro modo de ser. 

¿Qué nos e n s e ñ a l a his tor ia? 
¿Qué l a exper ienc ia en los v i a 
que l a t ierra c r i a escoria , [jes? 
hombres cultos y salvajes. 

L a noa ica f ami l i a 
se dispersa en l a g r a n torre; 
a s í lo af i rma l a B i b l i a , 
pa ra que nadie lo ignore. 

Par te se i n c l i n a á L e v a n t e , 
á crecer, mul t ip l i ca r ; 
parte t rashuma anhelante 
p a r a l a t ier ra ocupar. 

A s í l a r e p o b l a c i ó n 
instintamente es l l evada , 
ha s t a e l ú l t i m o r i n c ó n 
de l a t ier ra inhabi tada . 

Pero, a l par que esto sucede, 
y a l hombre todo le m i m a , 
todo á su voluntad cede, 
cua lqu ie ra que sea e l c l i m a . 

¡ c u a n t a s , cont radicc iones^ 
de tiempos, de c i rcuns tanc ias ! 
¿ c u a n t a s modificaciones 
se obran en sus dos sustancias? 

E n efecto, ambas á dos 
en sociedad comandi ta 
v i v e n ; su r a z ó n es Dios 
que l a pone, disuelve ó qui ta . 

E s l a una s imple, i nex tensa , 
como e l origen, do viene, 
con u n cri terio que piensa , 
y de querer no se abstiene. 

L a otra caduca , movib le , 
terrena, perecedera, 
y en su forma reducible 
á su h i p ó t e s i s p r imera . 

Mien t ras subsis tan un idas , 
por cierto tiempo se entiende, 
tienen que verse afl igidas 
por aquende y por al lende. 

Todo le estaba sujeto: 
v i v i a alegre, feliz: 
gozaba, sobrio, discreto, 
cuanto podia pedir . 

Y como s i a u n no bas ta ra 
á l a del hombre grandeza, 
v i a s i , á Dios c a r a á ca ra , 
y h a b l á b a l e con franqueza. 

Dichosos tiempos aquellos 
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de Jus t ic ia o rg ina l , 
tan deleitables, tan bellos 
que no tuvieron i g u a l . 

E S C E N A VII . 
Una voz de los aproximados. 

Pero ¿que no h a n de volver? 
C E N T . Sobre l a t ierra , y a no: 

a s í pues tiene que "ser, 
aque l luga r se c e r r ó . 

L a misma voz. 
M a l d i t a desobediencia 

de nuestros Padres pr imeros: 
el los pagan su insolencia , 
nosotros como herederos. 

C E N T . N i va le que renunciemos 
e l derecho hereditario, 
no; porque aunque invoquemos 
el pr incipio necesario, 

p a r a imputar u n delito, 
c u a l es el de l ibertad, 
cond ic iona l requisito 
que l i g a l a voluntad; 

previo pues conocimiento 
por parte de l a persona 
de l a ley, ó mandamiento 
con que una a c c i ó n se corona, 

¿qué podemos alegar 
nosotros, e m p o n z o ñ a d o 
l'ruto, n i que protestar 
concebidos en pecado; 

surtos a l mar de esta v i d a 
en u n a pobre cubierta, 
aver iada , corcomida, 
l l e n a de grietas, abierta, 

s i a sumimos las miser ias 
de aquellos padres insanos, 
c u y a s son nuestras arter ias , 
suyos nuestros pies y manos-! 

E l l o s inmediatamente 
de Dios lo hubieron bien todo, 
nosotros mediatamente, 
de ellos c o r r u p c i ó n y lodo. 

A s i que s a l v a l a opaca 
l u z de l a pobre r a z ó n 
que en el hombre se destaca 
por v i a de r a d i a c i ó n , 

de aque l la eterna, invis ib le , 
foco luminoso, donde 
tiene su punto v is ib le , 
cuanto a l mor ta l se leeseonde, 

ora en el mundo terrestre, 
sol idar io con el mismo, 
o r a en l a esfera celeste, 
distante de él un abismo, 

ora, pues, aun m á s a l i a 
do se e leva en lo tananza 
Ja Corte de J e h o v á , 

l uga r de nuest ra esperanza, 
es preciso á l a adami ta 

g e n e r a c i ó n desterrada 
en esta t ier ra maldi ta , 
confiese lo que e l l a es: N a d a , 

ante l a g ran Prov idenc ia 
á quien l a c r e a c i ó n debe 
su gobierno y su regencia ; 
e l la , pues, l a r ige y mueve. 

Dejemos y a de ser locos:_ 
hora es, venga e l d e s e n g a ñ o 
y todos muchos y pocos 
coto pongamos a l d a ñ o . 

E n el orden na tu ra l 
u n cód igo preexiste, 
y cualquier o m i s i ó n t r i v i a l 
turba aquel , no l a resiste. 

Sea e l asunto que quiera: 
orden q u e r é i s , a r m o n í a , 
es como s i se d igera 
a q u í l a g ran teor ía ; 

l a s ab i a y prudente t á c t i c a , 
con todo r igor l l e v a d a 
al terreno de l a p r á c t i c a 
por cada cosa creada. 

No obstante, el a l m a h u m a n a 
es l a ú n i c a que pretenda 
á esa g ran ley soberana 
s u fútil poner enmienda. 

Temeridad insensata! 
Hecho inaudito, s in nombre! 
que fiel, a l v ivo retrata 
todo e l orgul lo del hombre. 

Y ¿por q u é saber q u e r é i s , 
ese orgul lo y repugnancia? 
Soy franco, no lo d u d é i s . 
Por s u vencible ignoranc ia . 

Vencib le s i ; en l a ev idencia , 
que, s i del entendimiento 
y rectitud de conciencia 
caso h ic ie ra m á s atento 

del hombre l a voluntad, 
por quien se deja regir , 
hol lando su l ibertad, 
no e r r a r í a en elegir 

lo que es malo , como bueno, 
n i lo bueno, como malo: 
en copa de oro e l veneno 
se br inda , no en l a de palo. 

Y , a ú n , Señor , te compadeces, 
d e s p u é s de haberte ofendido! 
A u n , cuando muerte padeces, 
p e r d ó n proclamas , olvido! 

D e l P a r a í s o á part ir , 
esta es del mundo l a his tor ia ; 
Dios incapaz de mentir, 
nos l a trae á l a memor ia . 

R A B . V e o C e n t u r i ó n que de estribo, 



— 14 — 

para forzar tu argumento, 
te va les , c u a l arco ogivo, 
del ant iguo testamento. 

C E N T . E n l a c ienc ia t eo lóg ica , 
c ienc ia , que alojo se ocul ta , 
y á veces has ta á l a lóg ica , 
pues que s in cuerpo, no abul ta , 

es de toda p r e c i s i ó n 
sus origenes buscar 
no solo en l a t r ad i c ión 
m á s an t igua que h a lugar , 

sino endiechos sucedidos, 
y tan dignos de admira rse 
que n i los mismos sentidos 
pueden en a l a ce r ra r se . ' 

Esto tu lo has confesado; 
y Va te s , é historiadores 
lo han dejado consignado 
á los curiosos lectores. 

E n efecto; que las cosas 
todas su principio hubieron, 
has ta las m á s minuciosas 
y de ello, n i cuenta se dieron; 

s i b ien las inteligentes, 
aunque, esto es, d á r s e l a puedan, 
m á s no, como autores, ó agentes, 
que á s i propios su ser deban; 

no h a b r á uno que lo dispute, 
por indiscreto que sea 
y por m á s que no disfrute 
de in tu i c ión con que v e a . 

Y dado, pues, que lo hubiere, 
como en efecto, lo h a b r á ; 
quien io contradijere, 
t e n g á m o s l e ca r idad . 

Sobrada desgrac ia tiene, 
en seguir una opin ión 
que por lo r a r a previene 
contra l a recta r a z ó n . 

H A T . Y o soy, pues, l a desgraciada , 
y de ello me felicito; 
sobre m i no encuentro nada; 
fuera de m i todo mito. 

I N D I F . H e l legado á comprender, 
que no s é de donde vine; 
y a l fin tengo que vo lve r 
donde e l hado me destine. 

Razón, Apóstata, Espiritista, entre ellos. 
H o r a es se rompan los fuegos, 

porque luego de apagados 
v e n d r á n s in duda los ruegos, 
y e l d e s e n g a ñ o por grados. 

C E N T . T u ley es incuestionable; 
Dirigiéndose á Rabino. 

existe porque se dio; 
y nada m á s respetable 
que vuestro legistador; 

y todos vuestros profetas, 

s in quitar , ni a ñ a d i r l e 
á sus vis iones completas 
n i una coma, n i una tilde. 

E s t a es l a or todoxia hebrea, 
esta l a de los setenta, 
que l a terca,-farisea 
r a z a exc luye de l a cuenta. 

Y ¿en que os f u n d á i s Rabino? 
E s p e r á i s otro u l t i m á t u m ? 
N o os lo dio e l hombre divino, 
cuando dijo: Consumatum, _^ 

en e l cruento del c a lva r io 
drama"? A l a g a l l i n a c iega, 
(confesarlo es necesario) 
jugando e s t á i s y á l a pega. 

R A Z . É n los tiempos que a l canzamos , 
no parece, es p a r a d ó g i c o , 
que en tu discurso creamos, 
por d e m á s , muy teológico . 

Digo , lo que Indiferencia: 
nada hay sobre l a r a z ó n ; 
e l l a es pues l a ú n i c a c ienc ia , 
fuente de toda noc ión . 

C E N T . Y ¿qué papel h a c é i s 
Dirigiéndose á Rabino. 

por ese mundo dispersos? 
N i ephod, n i templo t e n é i s , 
n i Davides que h a g a n versos . 

Y ¿qué , aun no os d e s e n g a ñ á i s ? 
A u n d e s p u é s de s iglos tantos 
aferrados os m o s t r á i s , 
inf lexibles como cantos? 

E A B . N o porque te o iga con gusto 
i n t e r é s y has ta respeto, 
que tu supongas, no es jus to , 
n i creas rehuso e l reto 

que comprendo me dir iges . 
Hijo de A b r a m , no lo niego. 
Prec i so en el lo te fijes; 
soy Judio, soy hebreo. 

De las patr ias tradiciones 
t an amante y t an celoso, 
que a r rancar mis covicciones 
no es quien l a fuerza de un oso. 

C E N T . N O es este u n c i rco de fieras, 
¿ c o m p a r a s m e á ese animal? 
tu sabes b ien mis maneras 
de cr is t iano y rac iona l ; 

á las cuales l a v io lenc ia 
y c o a c c i ó n no se odaptan; 
s i ; l a fé, el amor, l a prudencia , 
que toda voluntad captan. 

R A B . E n m i concepto pues, 
l a defensa es m u y del caso, 
y c u a l m i carater es, 
á tus ju ic ios no doy paso. 

L a señoras. 
Y a tenemos agarrados 



á Rabino y C e n t u r i ó n . 
A P O S . Todos los r ios traen vados; 

no tema d o ñ a R a z ó n . 
R A B . Y o del pueblo excogido 

á quien Dios se r e v e l ó , 
y nacer de él e l Ungido 
del S e ñ o r le p r o m e t i ó . 

R A Z . Muchachos , todo p a t r a ñ a s : 
conversac iones de viejas; 
cuentos y m u s a r a ñ a s ; 

. y cantos de las conejas. 
Tus palabras , R a z ó n , mide: 

No ha de ser todo reir; 
p a r a que no te se olvide, 
os lo voy á repetir: 

Y o del puebl > escogido, 
á quien Dios se r eve ló , 
y nacer de él e l Ungido 
del S e ñ o r le p r o m e t i ó 

en solemne testamento, 
que vos antiguo l l a m á i s , 

Dirigiéndose ú Centurión. 
para as i dar cabimiento 
a l nuevo que p r o c l a m á i s , 

á é s t e pueblo le ofendiera 
y á su Dios que es inmutable ; 
s i s u pa lab ra c reyera 
por un instante mudable . 

Indiferencia, Itazon y Materia. 
A nosotras no nos nietas; 

á C e n t u r i ó n . 
R A B . Y á vosotras; 

poneros quiero en l as tretas 
pensar no podé i s , como otras? 

A P O S . Hablo una vez y esto basta. 
E s Dios , como e l nombre, vario? 
N i espacio n i tiempo gasta . 
Desdecirse le es contrar io . 

N o hay , no, m á s que una V e r 
y esta a n t i q u í s i m a , eterna, [dad; 
como que no tiene edad. 
Y tu, que es nueva ó moderna? 

P a l m a r i a contradic ion 
en que incurres , t an capaz 
siendo de i m a g i n a c i ó n , 
y de un talento sagaz. 

E l l a amen de propagada 
de una á m i l generaciones 
y en sus La re s incrus tada , 
Siervos de Dios, ó V a r o n e s . 

designados a l efecto, 
nos l a dejaron escri ta , 
p a r a ponerla á cubierto 
de l a z i z a ñ a ma ld i t a . 

D igo esto, porque es sabido, 
que en u n a heredad se echa 
buen grano, trigo escogido, 
y l impio no se cosecha-

s i ; mezclado, ó de negu i l l a 
que en verdad no se s e m b r ó , 
ó de cualquier otra s emi l l a 
que ei segador a l l e g ó . 

T a l pasa en un documento 
se entiende, de verdad l leno ; 
tanto mas s i ee un fermento 
p a r a e l bien, p ^ r a lo bueno. 

C a d a uno lo interpreta 
á l a luz de su p a s i ó n ; 
l a cua l , no siendo discreta , 
su fin destruye ó r a z ó n . 

E n l a va r i edad e l gusto 
e s t a r á s í , y l a hermosura ; 
m a s l a verdad, como un busto 
tiene e l a l m a que figura. 

Por tanto, s i fuera nueva , 
y cont ra l a an t igua conspi ra , 
n i entera fe da, n i prueba: 
una es solemne ment i ra . 

C e n t u r i ó n , por s u grandeza., 
que no hay ot ra reconoces, 
no contradigas su al teza; 
l a V e r d a d no admite roces. 

C E N T . Lejos de m i , t a l idea; 
es que n i por s o ñ a c i ó n : 
prosigue pues tu tarea; 
y a v e n d r á l a re f lex ión . 

R A B . E s a v e n d r á p a r a t í . 
C E N T . E l tiempo lo a c l a r a r á . 
R A B . De seguro que pa ra m i . . . . 
C E N T , ¿Qué no? E i mundo j u z g a r á . . 
R A B . Y e l b e n é v o l o auditorio, 

tan prudente y comedido, 
que h a r á púb l ico , notorio, 
cuanto a q u í se ha debatido. 

E S P I R . E n l a ed ic ión de m a ñ a n a 
s a l d r á en l a Correspondencia^ 
mostrando a l pueblo ufana 
s u u n i v e r s a l ci mpetencia. 

R A B . Y que t e n d r á resonanc ia 
no solo entre los presentes, 
aunque e s t é n en d iscordancia , 
s i que t a m b i é n entre ausentes.. 

E S C E N A VIII . 
i,a señora y acompañantes llaman al mozo para 
pagar el café que les sirvió. Apercíbese Espiritis
ta y le hace señas que no cobre. Levántanse, cor-

respóndense con señales y se van. 

C E N T . D e l nuevo, pues, testamento 
a l ocuparme, hago mas , 
que confirmar , y no miento 
e l viejo como tu lo has? 

Es te en nada difiere 
de aquel : son dos co lumnas : 
i a un idad de verdad quiere, 
sean ambas á dos unas . 
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U n a s s i ; porque e l ant iguo 
es en verdad un boceto, 
un plano, ó d i s e ñ o ambiguo 
de l a obra, pero incompleto, 

que, en e l E d é n comenzada, 
y a l l í echados los cimientos, 
s e r í a luego acabada, 
l legado a l fln de los tiempos; 

una serie de sucesos, 
an i l los de oro engarzados, 
chicos, grandes; flacos, gruesos, 
todos s i , subordinados 

a l objeto de formar 
esa m í s t i c a cadena, 
que, como otra es t re l la polar , 
b r i l l a en l a noche serena, 

diciendo á l a humanidad ; 
no h a v otro, este es e l camino: 
s i g ú e l o que es l a V e r d a d , 
y a l feliz l l e v a destino. 

E s esto, d i , ó te parece, 
negar de plano tu fé, 
cuando mas l a robustece, 
ó infal ible l a cree? 

Dicho has: tu ingerto en m i o l i 
de c u y a sabia c o m ú n [vo 
v ives tu , como yo v ivo , 
e x t r a ñ á r a s e n i n g ú n 

que aunque de un parto ge rma 
como Jacob y E s a u , [nos, 
d i s i in t a v i a s igamos; 
á E s a u yo, á Jacob tu? 

Y a t r á s te vuelves Rabino! 
A n d a , vete, tu v e n d r á s , 
á encontrarte en m i camino, 
é interiormente d i r á s : 

en L i s b o a t o m é flete, 
pa ra C u b a y P a n a m á : 
ae B e r i n g l l e g u é a l boquete 
y por t ier ra vue lvo a c á , 

a l punto de m i par t ida; 
y en todas partes visto he; 
que m i gente e s t á abatida: 
en que consiste, no s é . 

R A B . No lo niego C e n t u r i ó n . 
E l estado deplorable 
que presenta m i N a c i ó n 
me es del todo inespl icahle . 

Bajo e l dominio de e x t r a ñ o s , 
u l t ra jada su g ran L e y , 
b lanco de crueles a m a ñ o s ; 
p r i v a d a de Pa t r i a y Rey ; 

de Josues y Mac'abeos, 
de Gedeones y Onias , 
sus blasones y trofeos; 
de Profetas como E l i a s : 

tantos s iglos.aguardando 
en constante espectat iva. 

sufriendo y siempre esperando 
una s e ñ a l len i t iva ; 

Mirando al Cielo. 
¡Qué es esto Dios de Israel! 

¿No ves que aun los Faraones 
opr imen tu pueblo fiel? 
¡Son v a n a s tus prediciones! 

C E N T . A s í , pues, estaba previsto 
en s í m b o l o s y v i ñ e t a s , 
v e n d r í a el Reino de Cris to, 
el postrer de los Profetas, 

sacrif icado á l a s manos 
de los suyos ¡oh maldi tos! 
convertidos en t iranos 
que muera piden á gri tos. 

L a s figuras se cumplieron; 
nada queda por hacer: 
por muerte que á J e s ú s dieron 
v ino l a Igles ia á nacer . 

ACTO II. 
E S C E N A P R I M E R A . 

Forzados por la lluvia entran dos individuos, uno 
de ellos dice al otro al abrir la puerta. 

Entremos, pues oigo hab la r : 
es posible que h a y a a lguno 
que nos quiera convidar . 

E l otro abierta la puerta y parado en ella. 
Y o no conozco á n inguno. 

Se sienton. 
R A B . ¿Qué es l a ig les ia s e g ú n eso? 
C E N T . E S el resultado p rác t i co , 

e l r esumen c laro , expreso 
del pensamiento mosaico, 

pero en toda su pureza; 
e l tesoro inagotable 
de ant igua y nueva r iqueza; 
el santuario venerable 

de l a L e y , y p ro fec ías 
del antiguo testamento, 
s e g ú n creencias judias , 
cumpl idas a l cab J del tiempo, 

a l tocar su perihelio, 
ce rca y a del mismo sol ; 
en tanto que el Evange l io , 
colocado en el c r i so l 

esparce por sus heraldos 
l a verdad de su doctrina, 
p r o b á n d o l a con milagros , 
y hechos de v i r tud d i v i n a . 

M a s que iguales , superiores 
á los de Horeb, M a r vermejo, 
Desierto, J o r d á n ; a lvores 
y de los nuevos reflejo. 

R A B . ' E s p l í c a t e , C e n t u r i ó n , 
no desistas de tu empresa: 
veo l a g ran r e l a c i ó n 

— 16 -
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entre l a Igles ia y Promesa ; 
toda vez que el resultado, 

es probar que l a figura 
ante e l hecho consumado, 
se an iqu i l a y d e s v i r t ú a . 

• « C E N T . Digis te : somos hermanos; 
como E s a u y Jacob, nacemos: 
J u d í o s pues y cr is t ianos 
e l mismo origen tenemos . 

S i ; I smael fué hijo de A g a r , 
como Isac lo fué de Sara ; 
cosa bien par t icular , 
a l par que t a m b i é n r a r a . 

Ambos son hijos de A b r a n . 
¿Quién , pues, fué e l heredero? 
¿A q u i é n l a bend ic ión dan? 
¿Dime , a l segundo, ó a l primero? 

No se dice de Ismael 
Dios , n i de E s a u tampoco; 
de A b r a n , de Isac, de I r rael 
ó Jacob sí ; y ¿que es poco? 

De estos y sus sucesores 
l a V a r a de José florece, 
y en v i rg ina le s candores 
E l Embiado se mece. • 

C u a l lo anunc ia ra Jacob, 
mucho antes que I s a í a s , 
.poseído de estupor 
en sus postrimeros d ias . 

Y aqueste eco se repite, 
y toma t a l incremento, 
que duda a lguna no admite, 
l l egado su nacimiento; 

m a r c á n d o s e por Miqueas , 
a q u e l dichoso parage, 
do e l Dios de todas las t ierras 
se v e r í a en nuestro trage. 

Es to en cuanto á su ven ida 
que r e p u t á i s , como v a n a 
estando tan garant ida . 
Y en cuanto á su v i d a h u m a n a 

¿qué yo os h a b r é de decir? 
M a s que á los Evange l i s t as 
a l Hi jo de Amos , oíd: 
y entre otros Apologis tas , 

á Saulo , de G a m a l i e l 
D i sc ípu lo aventajado; 
Defensor de vuest ra L e y , 
y su Doctor consumado. 

E l cua l con o c a s i ó n de ir 
á Damasco (es muy importante 
o í r s e l o referir 
á L u c a s su a c o m p a ñ a n t e ) 

persiguiendo á los cr is t ianos, 
l a voz de J e s ú s , c u a l rayo, 
pr ivado de pies y manos 
J e hace caer del cabal lo . 

Del susto los c o m p a ñ e r o s 

quedan absortos, turbados, 
y m á s cuando en los l inderos 
tan solo ven los gana dos. 

Se r i a nunca acabar . 
T u digiste lo bastante; 
y lo voy á recordar, 
como una verdad constante. 

«Tu modo de d i scur r i r 
¿á q u i é n en verdad no encanta? 
solo pues h a r á reir 
á c ier ta gente non santa . 

Dices bien a l af i rmar 
que hay hechos tan prominentes 
y tan dignos de admi ra r 
que á muchas las pa ran mientes»» 

Y o ; que hay hechos sucedidos 
y tan dignos de admirarse 
que n i los mismos sentidos 
pueden en a l a cer ra rse . 

Es cierto esto, ó no, Rabino? 
dime es ment i ra , ó verdad? 
E r r a r puede e l adiv ino, 
pero l a realidad...? 

Moisés y los Videntes 
son testigos inspirados; 
es decir, no e s t á n presentes 
á los hechos enarrados. 

Pues bien; los Evange l i s t a s , 
ellos mismos escribieron; 
unos, dos á ojos vis tas , 
todas las cosas que v ieron; 

Otros dos por confidencia, 
á manera de Notarios, 
que n i se permiten l i cenc ia , 
n i el uso de comentarios. 

A d e m á s ; l a g ran dis tancia 
que entre los mismos mediaba , 
es y era una c i rcuns tanc ia 
de que a l efecto no obraba 

n i l a p a s i ó n , n i e l mezquino 
i n t e r é s , n i l a mundana 
g lor ia , n i e l mosto n i e l v ino , 
n i una creencia ó fé v a n a . 

Su Evange l io ellos escriben, 
todos incomunicados; 
y s i s iquieza se perciben, 
con c r í t i c a examinados , 

m á s que var iedad de estilo, 
modos y formas de hablar , 
s in romper por eso e l h i lo 
de asunto tan ejemplar. 

R A B . Pues ¿qué dicen? ¿ C u a n t o m á s 
que Moi sé s y Daniel? 
¿Más que D a v i d , m á s que Esd ras 
sobre e l pueblo de Israel , 

de cuyas vicesitudes 
Josefo el historiador, 
a l hablar pone en las nubes 
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su cons tancia y su valor? 
C E N T . No es m i á n i m o rebajar 

lo m á s minino su m é r i t o : 
los que a c a b á i s de c i tar 
grande me merecen c r éd i t o . 

Y lo digo s in rodeo; 
que no hay , no, nuevo s in viejo 
Testamento, puesto creo 
es aquel de este reflejo. 

¡ T a n t a en verdad m a r a v i l l a 
cuentan! No hay por q u é dudar. 
Y l a r e l a c i ó n senc i l l a 
de l E v a n g e l i o , ó V e r d a d 

s in sombras y a , n i figuras, 
anunc iada á los Pastores, 
por in te l igencias puras 
que hacen á Dios los honores, 

r e s i s t i r á s á creer, 
cuando t a l h imno de g lo r i a , 
c o m o n inguna otra vez 
se oyó , n i cuenta l a historia? 

G l o r i a á Dios en las a l turas , 
d icen , y en l a t ier ra paz 
á todas l a s cr ia turas 
de buena s i , vo luntad . 

S i ; aquel la en sombra Ma t rona 
del P a r a í s o , que h a r í a 
l a s veces de otra Be lona ; 
y cuyo p ié a p l a s t a r í a 

con su vi r tud prepotente 
de l a sierpe l a cabeza 
que á E v a e n g a ñ a r a inocente, 
v a l i d a de su s impleza; 

aque l la V i r g e n doncel la , 
en Nazare t desposada, 
tan humilde , como bel la , 
por I s a í columbrada; 

y cuyo fruto v i r g i n a l , 
ve r S i m e ó n esperaba 
con sus ojos de mor ta l , 
y lo vio cua l deseaba; 

á aque l la por fin muger . 
s e g ú n estaba dispuesto, 
visita, e í A n g e l Gabr i e l 
en sU retiro-modesto. 

R A B . Naaiüvgor cierto me e x t r a ñ a 
esta man tea de obrar, 
en quien tanto amor e n t r a ñ a 
por a l Justo consolar . 

Como aconteciera á A b r a n , 
á Jacob, Juiiit , T o b í a s , 
á Dan ie l , Baruc , B a l a n , 
á D a n i e l y Z a c a r í a s . 

. E S C E N A II. 
L a señora conocida de Espiritista, vuelve al café 
acompañada no ya solo délos mismos, sinode otros 
que insormados por ella de lo que ocurría , son 

atraídos, unos por curiosidad y otros por afecto. 
R A B . De esta entrevista el objeto,. 

dime, C e n t u r i ó n , cua l fu» 
en su sentido concreto? 

C E N T . Pues , chico, te lo d i r é . 
Crees t u en los va t ic in ios 

del ant iguo Testamento? 
U n o de los mas ex imios 
lo dice, y no como cuento. 

No hay duda, c o n c e b i r á 
una V i r g e n de v i r tud , 
y u n n i ñ o que l l amarse h a 
E m m a n u e l nos d a r á á luz . 

Hab la r no puede m a s c l a r o -
Otros figuradamente, 
en estilo, aunque no raro , 
ó m e t a f ó r i c a m e n t e . 

No d i r á s no, que me aparto 
de tus creencias mas firmes, 
pues con aquel las comparto, 
que son de los mias afines. 

R A B . L o veo, C e n t u r i ó n , pero... 
C E N T . N o h a y pero que v a l g a , amigo.. 

P a r a probar que te quiero, 
o t ra cosa mas te digo. 

N o solo no e s t á probada 
del M e s í a s l a venida 
que vues t ra fé es t rav iada 
supone, como fingida, 

hechos negando y s e ñ a l e s 
que es necesario, ó creer, 
ó abdicar de rac ionales , 
s ino que de l a Mujer 

que y a en e l P a r a í s o fuera, 
objeto de e x p e c t a c i ó n , 
como ú n i c a medianera 
entre Dios y entre e l d r a g ó n , 

has ta se nombra y se m a r c a 
l a f ami l i a y apel l ido 
de l a que, c u a l m í s t i c a arce 
n a c e r í a el Prometido. 

Por m a n e r a que es un hecho 
de I s a í a s el deseo; 
puesto quedó satisfecho, 
cuando dest i la del Cielo 

ese roció dichoso: 
y del seno de l a t ierra 
V i r g e n , Madre , misterioso 
brota el que su J e s ú s e r a . 

H a b r á s , Rabino , observado, 
en esta m i r e í a - i o n 
m í g ran esmero y cuidado, 
de no haber hecho m e n c i ó n 

de n i n g ú n Evange l i s t a , 
por creerlo convoniente, 
has ta que figes tu v i s t a 
en esa Ig les ia docente: 

l a c u a l por su í n t i m o enlace 
con l a v ie ja S inagoga , 
pues no hay verdad que no abrace 



y en s u lugar se subroga; 
y por q u é , como l a aurora , 

luciendo en e l horizonte, 
es de l a luz precursora , 
no l a luz que ocul ta el monte; 

el Testamento, es decir, 
viejo, e l nuevo en lontananza, 
ó futuro es porvenir 
en r ea l idad y bonanza, 

cons idera r la es forzoso, 
como lo que es, verdadera , 
de este va l l e tenebroso 
luz , antorcha, lumbre ra ; 

sol radiante de d i v i n a 
luz , cercado de su corte, 
toda puesta en d i sc ip l ina , 
formada de l a cohorte 

de sateles y planetas,-
innumerables por cierto 
y de estrel las y cometas. 
¡ M a r a v i l l o s o concierto! 

que cualquier que hombre se 
y hombre que l a verdad ame [diga 
deber suyo es l a bendiga, 
y con entusiasmo exclame; 

O b r a es l a Ig les ia de amor, 
de car idad nunca v i s t a 
en b ien d a l hombre. Y traidor 
este! E n verdad que contris ta 

el ve r hombres tan b i sónos , 
que ojos tienen y no ven , 
o r á c u l o s y testimonios 
que les hab lan por su bien. 

T u , pues, l a d e p o s i t a r í a 
eres de toda verdad, 
y l a M a e s t r a un i t a r i a 
que e n s e ñ a l a car idad. 

K A B . P e n s a r é lo que he de hacer: 
veo tu i n t e r é s y e m p e ñ o < 
de hacerme en Cris to creer-

C E N T Eres m u y l ibre , muy d u e ñ o . 

E S C E N A III. 
Se levanta Espiritista á hablar á la señora Entre 
ellos se sostiene una conversación mímica por bre

ve rato y regresa á su asiento. 
R A B . Y a lo creo que lo soy; 

pero quiero cerciorarme, 
de s i me quedo, ó me voy, 
no l legue luego á pesarme. 

N o obstante, me g u s t a r í a 
de A p ó s t a t a l a op in ión 
saber, puesto que t e n í a 
i g u a l que tu r e l i g ión ; 

y e l por q u é l a a b a n d o n ó , 
siendo t an segura y cierta, 
por boca de Dios que h a b l ó , 
que y a no cabe reyerta, 

Tambieu s e r í a oportuno 

que E s p í r i t u , Indiferencia, 
R a z ó n , Ma te r i a , eada uno, 
expus ie ran su creencia . 
Razón , Indiferencia, Materia y Espiritista 

L a vez con gusto cedemos 
á A p ó s t a t a para que hable; 
y atentas le escucharemos 
lo que sea razonable; 

y lo que no, á nuestro ju ic io , 
l a censura l l e v a r á , 
de l a s pruebas s in perjuicio, 
porque de todo t e n d r á . 

A P Ó S T . M i l g rac ia s por e l favor, 
S e ñ o r i t a s . ¡Qué feliz, 
s i d e s p u é s de tanto honor 
acierto por fln á sa l i r 

a iroso en esta contienda: 
de l a c u a l e l tema siendo, 
no y a solo l a leyenda 
por lo que veV comprendiendo, 

sino e l dogma rel igioso, 
esencia l , constituyente, 
s e r á preveo curioso, 
l a parte oir disidente. 
Un mozo de café sirve cinco cafés y dos sor

betes, con sus correspondientes copas. 
A P Ó S T . Tanto m á s , porque de siete 

que en esta mesa nos jun tamos 
dos solos toman sorbete; 
l a s d e m á s lo repugnamos. 

Espiritista. 
Y tu t a m b i é n ? c ó m o a s i , 

Apostata? 
A P Ó S . b i en senci l lo: 

g u s t á b a m e mucho, s i , 
cuando a u n e ra u n r apac i l lo . 

E S P . Dicen que lo que se aprende 
bien, tarde, ó n u n c a se o lv ida : 
Terencio t a l lo comprende, 
que du ra toda l a v i d a . 

Y de t a l modo lo af i rma, 
diciendo: que u n a redoma, 
hecha a ñ i c o s su parte ínf ima, 
siempre e x h a l a aquel aroma, 

que por vez tuvo pr imera : 
p a r a que tu de cr is t iano 
e l olor dejes s iquiera , 
n i tu sabor cotidiano. 

A P Ó S . E s p í r i t u , no lo niego, 
Hubo s í , u n tiempo en el c u a l 
most raba u n grande apego 
de C e n t u r i ó n a l ideal . 

M i mente en é l se engolfaba, 
como s i fuese en su seno: 
a s í m i v i d a pasaba , 
todo tranquilo, sereno. 

M e hac i a cargo, lo que era , 
a lgo y nada á m i ver : 

— 19 — 



- 20 — 

lo que antes, d e s p u é s fuera, 
un ser fruto de otro ser; 

l a c r e a c i ó n continuada, 
pa ra decirlo mejor, 
á lo mudable ajustada 
por e l sabio Creador; 

uno de tantos misterio, 
á l a r a z ó n escondido, 
porque a b u s ó de su imperio, 
siguiendo a l A n g e l caido. 

Indigno de que se l l ame 
hombre y por ta l se le tenga, 
e l que contra esta fé c lame 
y lo contrario sostenga. 

E s t a era antes m i doctr ina, 
é s t a s in titubear. 

C E N T . F i e l , insp i rada , d i v i n a . 
A P Ó S . Empero d é j a m e hab la r . 
C E N T . H a b l a : pues te oigo con gusto. 

B i e n sabes tu que el ca tó l ico , 
y de serlo no ¿ l e asusto 
oye aunque sea á un estoico. 

A P Ó S . Educado en vuest ra escuela , 
Dirigiéndose á Centurión. 

en l a fé de Jesucristo, 
m i a l m a entonces n a d a anhe la ; 
c r e i a lo que no h a vis to . 

N i h a l l a b a dificultad 
de l a ley en l a observancia ; 
t e n í a l a por verdad, 
y verdad s in repugnanc ia . 

Y cierto; eso de mi ra r , 
como lo es, u n a fami l i a , 
á toda l a humanidad , 
cuyo bien estar conc i l i a 

por medio del mutuo amor; 
uno á otro, c u a l á s i mismo, 
respeto dando y honor 
s e g ú n manda él catecismo, 

á parte de compensar , 
en l a otra v i d a futura, 
e l b ien que se h a y a de obrar 
en esta de poca dura; 

l a pac iencia y sufrimiento 
en toda t r i bu l ac ión ; 
de s i e l empobrecimiento, 
y humi ldad de c o r a z ó n ; 

cual idades que s in mota 
de s u v i d a temporal 
dejara e l M á r t i r del Gólgo ta , 
por modelo o r ig ina l , 

cosa es que nunca se ha vis to , 
n i en n inguna parte oido, 
has ta que v i n i e r a Cris to 
á A b r a n , é Isac prometido; 

en q u i é n ser ian benditas 
, las que en é l c reyeran gentes, 

y por las que, aunque infinitas, 

su sangre vier te á torrentes 
en una afrentosa Cruz; 

paso abriendo á los mortales 
á l a r e g i ó n de l a luz, 
e l fin de todos sus males . 

Centurión y muchos de los asistentes aplauden. 
E S P . No digo; lo que se aprende 

bien, tarde, ó nunca se o lv ida : 
Terencio t a l lo comprende, 
que du ra toda l a v i d a . 

A P Ó S . N O creo que por ser franco, 
ó por decir lo que siento, 
h a y a razdn por lo tanto, 
p a r a suponer que miento. 

S i j u z g u é u n a vez por bueno, 
lo que era en s í p lausible , 
y á lo probable no ageno ; 

¿es qu iza el hombre infalible? 
¿No cabe en él ignorancia? 

¿ E q u i v o c a r s e no puede, 
cuando todo es ambu lanc ia , 
y a l menor empuge cede, 

por l a p a s i ó n dominado; 
en t é r m i n o s que parece, 
has t a de r a z ó n pr ivado, 
y en e l e n g a ñ o parece? 

Y con todo ese su alcance, 
propio de su menta l vuelo , 
se l i b r a r á á todo trance 
de que inerte c a i g a a l suelo? 

O c u a l una nube de humo, 
en lo alto del firmamento, 
de pasto s i r v a y consumo 
a l torbel l ino y a l viento? 

V e r d a d es que a p o s t a t é , 
y has ta me cierro á l a banda , 
pero nunca aquel la fé, 
pa ra m i tan veneranda 

sobre los l ibros sagrados, 
cua l l a Iglesia los venera; 
n i en m í creces, n i menguados 
h a l l a r á n i Dios lo quiera . 

A p ó s t a t a s i ta l ; pero 
luterano ó protestante, 
loco vo lve rme prefiero, 
ó m á s bien judaizante. 

Quizá l a s mi smas razones 
que ellos alegado hubieron 
mejor dicho s in razones, 
cr is t iano á medias me h ic ieron . 

Confíesolo con descaro. 
M a s desechar á m i antojo 
de ese Código preclaro 
de siempre v i v a s manojo 

bien é s t e , bien aquel testo, 
por propia autoridad m i a . 
so de reforma pretesto, 
en pro de m i apostasia, 
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en a l t a voz lo condeno; 
y t a l proceder mald igo; 
n i ca l i f icar lo temo 
del buen cri terio enemigo. 

L o s luteros del poder 
e c l e s i á s t i c o t e n d r í a n 
quejas, que, ó eran de creer 
ó imag ina r i a s serian; 

nunca poner pero en duda 
debieron l as Escr i tu ras , 
n i menos buscar su ayuda 
en discordias y rupturas . 

¿Qué, no obtuvieron aquellas 
l a m á s a m p l i a a c e p t a c i ó n , 
s i n que u n a t an solo de e l las 
se pus iera á d i s c u s i ó n 

por parte de sus abuelos, 
y de todos sus mayores, 
que por m i l s ig losen te ros 
l a s r indieron sus honores? 

Lutero , como fraile, 
y fraile que era agustino, 
arrebatado por su aire 
y por l a espuma del v ino 

de su p r e s u n c i ó n ; perd ida 
y a l a h u m i l d a d monaca l , 
esa de consejo v ida , 
y base fundamental 

sobre que e l alto y ga l la rdo 
edificio re l igioso, 
cubierto de esterior pardo 
y a l amparo de ese foso, 

descansa y d e s c a n s a r á ; 
Lutero , digo, ese hombre 
que e l mundo juzgado le h a 
como de funesto nombre, 

por sus costumbres obscenas, 
por su p l u m a s in pudor, 
por las sangr ientas escenas 
que promueve como autor, 

enmedio de su talento, 
abusa de l a p rudenc ia 
y arroja , c u a l bomba a l viento, 
su reforma de creencia ; 

aux i l i ado por poderes 
ó por fuerzas refractar ias 

ue respecto á sus deberes 
e lo honesto e ran cont rar ias . 

No era esa l a m a n e r a 
de plantear su reforma; 
yo pretendido l a hubiera , 
pero j amas contra el dogma. 

M i conducta es m á s loable, 
no por que yo lo diga; 
presente e s t á l a m u y afable 
R a z ó n , m i mejor a m i g a . 

E S C E N A I V . 
R A Z . S e ñ o r e s m i competencia 

acerca del t a l asunto, 
n i n g u n a tiene inf luencia, 
se mire de cua lquier punto. 

Que no tengo fó; lo confinso, 
n i c r i s t iana , n i j u d í a 
soy, n i ser quiero; y por eso 
podé i s l l amarme una imp ía . 

Tampoco mahometana, 
menos creyente bracmista , 
n i j ud i a n i c r i s t i ana , 
pero s i , r ac iona l i s t a . 

Porque veo en m i u n a cosa, 
l l á m a s e como se quiera , 
l a c u a l me hace ser cur iosa 
y atenta sobre manera . 

L o que a l hombre le separa 
de los d e m á s an imales , 
no es l a forma propia y r a r a 
que los hace desiguales . 

E s sobre todos los tonos 
de l a figura h u m a n a d a 
trazos, perfiles, contornos, 
su r a z ó n idola t rada . 

E s t a por lo que á m i toca 
en su ju ic io es infal ible; 
de modo que, s i lo evoca, 
se f u n d a r á en lo posible. 

Bajo este supuesto pues, 
u n a y otra yo d i r é vez; 
s i lo que A p ó s t a t a , a s i es, 
Lutero de ello no es juez. 

De sus actos p o d r á serlo 
s e g ú n los rac iona l i s tas 
pensamos; y suponerlo 
hay en los mater ia l i s tas . 

Empero, arbitro de agenas 
conciencias, y con perfecto 
derecho á ser justas , buenas, 
por instinto sano y recto, 

y e l l ibre examen supuesto 
en todo hombre r ac iona l , 
y que á él s i rv ió de pretesto, 
p a r a hacerse e l general , 

e l g e r m á n i c o mahoma, 
el fiero l iber t ic ida, 
que á sangre y que á fuego toma 
á l a gente d e s c r e í d a , 

so ío á un pueblo novelero, 
poco fijo en sus creencias, 
a luc ina r pudo Lutero 
con sus frai lescas l i cenc ias . 

¡Pobre! N o es quien l a r a z ó n 
de u n s imple par t i cu la r 
se imponga s in p r e v e n c i ó n 
á l a que es un ive r sa l . 

Y a se v a l g a de l a fuerza, 
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y a de las torpes pasiones, 
.Y P ->r esto medio fuerza 
l a s buenas inc l inac iones . 

L a r a z ó n pa ra imponerse 
a l a h u m a n a voluntad 
no tiene que en e l l a verse 
otra luz que l a bondad. 

Y Ja del reformador, 
ó filósofo a l e m á n , 
e n t r a ñ a m á s que el horror 
que en pos l l e v a e l h u r a c á n ? 

Todos los que nos preciamos, 
de rac ional is tas ser, 
s in e x c e p c i ó n condenamos 
semejante proceder. 

¡Ah! m á s le hubiera val ido , 
s i e l b ien soc ia l anhelaba , 
mostrarse mas comedido, 
c u a l l a r a z ó n lo dictaba! 

M a s no era en él l a r a z ó n 
que.agitado le t raia; 
era su orgul lo y p a s i ó n , 
el a l m a de su l í e r e g í a . 

¿Qué rac iona l i s t a apela 
á tan contrarios remedios 
pa ra hacer su cl ientela 
de reprobos usando medios? 

Y perturbar las conciencias 
por l a r a z ó n respetadas, 
cuando á todas las creencias 
las m i r a como sagradas? 

Bas ta decir que Lutero 
de l a h u m a n a es l iber tad 
tan inicuo carcelero 
que t r á t a l a s in piedad. 

L a r a z ó n m i s m a me manda , 
que á quien no ose romper l a n 
contra esta su propaganda [zas 
no le tribute a labanzas . 

No es de hoy no,-ni de m a ñ a n a , 
es de todos los momentos, 
de buena preguntar gana , 
cuando dos hay descontentos, 

de quien e s t á l a r a z ó n , 
y á quien de ellos se l a dan . 
Es decir, que e l l a es un don 
a l que todos respecto han , 

A l g o , pues ha de ser el lo , 
aunque no todo a s í sea, 
pero vemos que lo bello 
con lo feo se pasea. 

Muchos, no todos, baten palmas. 
A . P Ó S T . Qué quieres que te d iga 

R a z ó n . C a u s a es tu franqueza, 
de tenerte por amiga , 
aunque sea una ra reza . 

De l a verdad part idario, 
aunque parezca no serlo, 

soy del error tan contario 
que n i en chanzas quiero v e r l o . 

Y por desgrac ia lo veo, 
y a en pol í t ica cundir , 
y a en re l ig ión , lo m á s feo, 
y a en l a m o r a l presidir , 

bajo capa de sant idad, 
l a in iquidad ocultando, 
y l a ju s t i c i a y verdad 
del todo desfigurando. 

Y ¿á q u i é n este cuadro ha laga? 
Y ¿quién hay que no apostate? 
¿Quién a l ver tanta p l a g a , 
tanto e n g a ñ o y disparate? 

Todo e s t á s í , corrompido: 
n i deseo y a otra cosa, 
que ver á m i Dios querido, 
m i cuerpo echado en l a fosa. 

IN'DIF. S i Dios hay , como tu dices, 
A p ó s t a t a , enhorabuena; 
que las tengas muy felices, 
eso me tiene s in pena. 

¿A q u é pensar m á s a l l á , 
n i devanarse los sesos, 
s i quedaremos a c á , 
c u a l á t o m o s dispersos? 

Pero que l levar te dejes 
tu, con tanto d e s e n g a ñ o , 
de tontadas y sandeces, 
p a r ó c e m e ¡oh! muy e s t r a ñ o , 

U n dia cr is t iano fuiste, 
y no s é por q u é , n i cuando 
l a casaca te volvis te , 
tu fé por nada trocando. 

Y o , pues, un ser me considero 
con su jec ión á una ley, 
s i bien de distinto g é n e r o , 
pero á mori r como el buey. 

De a q u í n inguno se escapa, 
n i e l Papa , n i el Rey se escluye: 
de t ie r ra bajo una capa; 
nuestra v i d a a s í concluye. 

A P Ó S T . M i fé, pues, Indiferencia, 
lejos de desfallecer . 
no pierde su adolescencia , 
antes l a veo crecer 

tan joven, tan entusiasta , 
que á pesar de los cincuenta, 
e l l a á s i propia se basta: 
y alegre y muy contenta 

s e g u i r á siempre adelante, 
a u n á costa del mar t i r io : 
pues l a Igles ia militante_ 
no otra rosa ofrece, ó l i r io . 

Esto no impide te d iga , 
respondiendo á tu pregunta, 
Indiferencia m i a m i g a , 
ó c o m p a ñ e r a presunta, 



que en verdad a p o s t a t é , 
pero con cierto motivo, 
y motivo que e x p o n d r é , 
no y a fiel, sino á lo v i v o , 

pa ra que el sabio y discreto 
mundo, sea sabedor, 
no tanto y a del secreto, 

-cuanto qu izá de m i error. 
V u e l v o á decir: no lo niego, 

Hubo un tiempo en e l c u a l , 
un grande mostraba apego 
de C e n t u r i ó n a l i dea l . 

M i mente en é l se engolfaba, 
como s i fuera en su seno. 
A s i m i v i d a pasaba, 
todo t ranqui lo , sereno. 

M e hac i a cargo lo que era , 
a lgo y nada á m i ver; 
lo que antes no, d e s p u é s fuera; 
un ser, fruto de otro ser; 

l a c r e a c i ó n cont inuada, 
pa ra decirlo mejor, 
á l a mudable ajustada 
por e l Sabio Creador: 

uno de tantos misterio, 
á l a r a z ó n escondido, 
por q u é a b u s ó de su imperio 
s iguiendo a l A n g e l caido. 

Indigno, pues, que se l l ame 
hombre y por t a l se tenga, 
e l que contra esta í'ó c lame, 
y lo contrario sostenga. 

E s t a era antes m i doctr ina, 
esta s in t i tuvear, 

3 E N T . F i e l , insp i rada , d i v i n a . 
A P Ó S T . Empero d é j a m e hablar . 

Educado en vues t ra escuela, 
en l a fé de Jesucristo, 
m i a l m a entonces nada anhela , 
c re ia lo que no ha visto. 

N i h a l l a b a dif icul tad 
de l a ley en l a observancia : 
t e n í a l a por verdad 
y verdad s in repugnancia , 

Y s i esta d e c l a r a c i ó n 
sobre m i or igen cr is t iano, 
y or thodoxa e d u c a c i ó n 
no te convence de plano 

é indecisa t o d a v í a , 
exiges pruebas mayeros 
de lo que es m i a.postasia. 
e l l a tiene por factores, 

no l a autoridad d i v i n a 
de l a Sagrada Esc r i t u r a : 
no su mora l y doctr ina 
sobre todas l a mas pura; 

tampoco sus Sacramentos 
.sai s ignos sacramentales , 

sino algunos desatentos 
individuos c ler ica les , 

de autoridad revestidos 
que s in dotes n i p rudenc ia 
p a r a ser obedecidos, 
p rovocan l a res is tencia . 

No l l amados , como A r o n , 
y s i , por ellos doctores, 
pretestan g ran v o c a c i ó n 
a l cargo no, á los honores. 

E n d e m a s í a ociosos 
. a l tenor del E v a n g e l i o , 

pa ra hacerse m á s odiosos, 
denigran su minis ter io; 

y a , apelando a l despotismo, 
como el cojo á su muleta , 
y a , á l a del v i l nepotismo 
con que al m é r i t o se re ta . 

E n l a Ig les ia el que el bien no o 
a s í hable'de A n g e l en l engua [bra 
no cumple, e s t á de m á s , sobra, 
una es de su verdad mengua . 

Por lo d e m á s , l a Igles ia es, 
quiero decir l a ca tó l i ca , 
e l mas seguro combes, 
c u y a planic ie h i p e r b ó l i c a 

comprende t a l e x t e n s i ó n 
que, del d iv ino Noó a rca , 
á l a de A d á n s u c e s i ó n 
fleta grat is y l a embarca 

á su bordo, en c o m p a ñ í a , 
con l a g r a n segur idad, 
de a r r iba r felice un d ia 
á l a ans i ada eternidad. 

Los concurrentes se acercan á la Señora con lacua 
hablan bajo y después de un rato vuelvénse á su 

sitio. 
E S C E N A V . 

I N D . Apos ta ta , Indiferencia 
l l evo s i , por nombre; 
y con todo, tu creencia 
y creencia de un tal hombre, 

como tu, tan entendido, 
sabio y despreocupado, 
c a m p e ó n muy decidido, 
e n p o l é m i c a versado; 

franco, noble y generoso, 
parecido á C e n t u r i ó n , 
hombre t a m b i é n estudioso, 
l l a m a mucho m i a t e n c i ó n . 

Y no me l a l l a m a menos 
de Rabino l a agudeza, 
v i é n d o l e forzar sus remos 
por sostener su cer teza . ' 

P a r a m i , aunque profana 
en todo conocimiento, • 
y a l cua l , n i afición, n i g a n a 
tuve por temperamento, 
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m o s t r á n d o m e indiferente, 
no y a á lo que es ordinario, 
y en l a v i d a muy corriente, 
s ino á l a ext raordinar io , 

l a s opuestas obgeciones 
de los dichos contrincantes 
cada cua l por sus razones, 
todas sonme interesantes. 

T a n es as i , que desde ahora 
s i é n t e m e con g ran deseo, 
aunque pasada sea l a hora , 
de un instruct ivo recreo, 

que me h a g a ver á las c l a ras 
e l deber de una mujer 
enmedio de sus m á s caras 
atenciones de quehacer 

cua lqu ie ra sea su estado. 
C E N T . N u n c a es tarde s i se t ra ta 

e l bien buscar deseado 
que el indiferismo mata . 

Es t a horr ible enfermedad 
es a l hombre contagiosa, 
tocante á su dignidad; 
y en l a v i d a re l ig iosa , 

que no hay pueblo que no ten 
como condicfon socia l , [ga, 
causa , a l que no se prevenga, 
u n a tisis pu lmona l ; 

l a muerte m o r a l y c i v i l 
del hombre, e l Dios de l a t ierra , 
trasformado en bestia v i l 
y de todas las m á s Aera . 

S i n Dios, s in su providencia , 
s in su í n t i m a r e l a c i ó n 
cabe s i , ó la indiferencia; 
ó l a d e s e s p e r a c i ó n . 

De aquel la los resultados 
púb l i cos son y has ta crueles; 

• los de esta, bien mirados 
son de l a horca los cordeles. 

T a l es el t r á g i c o fin 
del soberbio é" indiferente 
como lo fué e l de Ca in 
y e l de todo, no creyente. 

No cabe, pues, indolenc ia . 
S i con deseo te sientes, 
¡Oh! m i buena Indiferencia, 
de beber en otras fuentes 

agua que apague tu sed, 
mi r a , l l é v a t e á ¡a boca, 
apura, apura has ta l a hez 
el l icor que hay en m i copa. 

Se la da á beber y la apura. 

Vis to has y a los a n a l í t i c o s 
juicios, ó los pareceres 
de los diferentes q u í m i c o s 

..sobre l a mater ia ¿ q u i e r e s 
(te lo digo por tu bien) 

aprovechar l a ocasión? ' 
vente s i , conmigo ven , 
y ab raza m i r e l ig ión . 

¡Oh que dichosa s e r á s ! 
en el momento que dejes 
tu i nd i f e ren t í s imo a t r á s , 
y por siempre de él te alejes. 

E n verdad que tu semblante 
me indica , me da á entender, 
eres en bruto un diamante 
de m u c h í s i m o valer . 

Y enterrado á de quedar, 
y tosco y s in pulimento? 
decidido estoy s i , á dar, 
por su rescate el a l iento. 

I N D . Pero lo dices de veras , 
Cen tu r ión? 

C E N T . Dios es testigo; 
y que s i , ó que no me creas, 
suelo cumpl i r lo que digo. 

I N D . M u c h a a b n e g a c i ó n es?esto': 
C E N T . N O lo tomes, pues, á chanzas 

es l a ley de m i Maest ro , 
y base de su e n s e ñ a n z a . 

I N D . ¡Tan to i n t e r é s te merezco! 
C E N T . Trato engendra, amor y ca lma: : 
I N D . Cen tu r ión , te lo agradezco 

con todas veras de m i a l m a . 
R A Z . V a m o s , vamos , C e n t u r i ó n , 

que tocante á deferencia, 
de toda l a r e u n i ó n 
nadie como Indiferencia. 

No creas que me resiento: 
a l contrario, yo me gozo, 
sabido cua l es tu intento, 
l a Car idad s in rebozo, 

que es, a l hombre b ien hacer;-: 
pues á todos consideras, 
aunque de otro parecer, 
en tus creencias austeras, 

dignos de respeto y amor . 
Y s i bien nos separamos 
de t i , t a l vez por error, 
de ser hombres no dejamos. 

Y fuera de este de v i s t a 
punto, n i hay filosofía, 
n i discusion 'que r ev i s t a 
m á s que pura a l g a r a b í a . 

C E N T . ¡Ah! E s l a R a z ó n un peso,.. 
una especie de ba lanza , 
que en fueza de contrapeso 
le hace vencer s in t a rdanza . 

en inc l inarse del lado 
que l a jus t ic ia protege, 
y l a verdad de contado 
su fiel seguro es, y ege. 

Aques ta confes ión tuya 
ó R a z ó n , va le un va le r , 
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que aun cuando en todos no i n 
tiene que prevalecer [fluya 

en todo conocimiento, 
sea físico, ó mora l , 
sea que tenga su asiento 
en el orden na tura l . 

Cierto; s i en los seres p l á s t i c o s 
que no tienen libertad, 
por m á s que sean e l á s t i c o s , 
y tengan su ac t iv idad, 

vemos que en ellos preside, 
u n orden inal terable 
que n i por tiempo prescribe, 
n i en ios l ibres hue lga en va lde : 

s i en estos, pues, vo luntar ios , 
y l ibres en elegir , 
y en juzgar , son arbi t rar ios , 
u n a ley debe regir ; 

s i del acierto inseguros, 
y a t iradores a l blanco, 
y a en ta l oñcio maduros, 
ó y e r r a n , ó qui tan e l banco, 

siendo l as a rmas iguales 
l a p ó l v o r a y l a d is tancia , 
los tiros son desiguales, 
es decir, que hay d iscrepancia , 

preciso, forzoso es que h a y a , 
pa ra poder acertar, 
u n l imite fijo ó r a y a 
que a l tiro le haga enfilar. 

E S C E N A V I . 
E S P . Como aqu i nada supongo 

y o , amigos y camaradas , 
os figuráis soy u n hongo 
s in vir tudes e levadas. 

E l e sp í r i t u ¿es acaso 
objeto tan despreciable 
que merezca omiso caso, 
cuando nada hay m á s notable? 

Menos de é l , de todo h a b l á i s , 
como los que e s t á n en babia , 
y es menester c o m p r e n d á i s 
que él dirige nuestra l ab i a . 

E n nuest ra parte grosera 
ju ic io cabe, n i criterio? 
¿Cabe de a lguna mane ra 
n i g lo r i a , n i vituperio? 

E l es comunicat ivo, 
y mantiene relaciones 
con los que le han precedido, 
en todas las si tuaciones; 

á no ser que pertenezca 
a l n ú m e r o de los malos , 
como es posible acontezca, 
pues los hay que son e s c á n d a l o s . 

A los Med iuns i l u m i n a , 
que tiene por instrumentos, 

pa ra exparc i r su doctrina, 
de infinidad de portentos. 

Múl t ip le s e g ú n se invoca , , 
y con los Mediuns conforme., 
por c u y a responde boca 
á l a o r a c i ó n uniforme, 

se aparece, se presenta , 
s i b ien no todas l a s veces, 
y en a lgunas dales cuenta 
de lo que v a l e n sus preces. 

T a l es e l Esp i r i t i smo 
c ienc ia hasta hoy no acreditada;::, 
pero que en nuestro o rgan i smo 
tiene su base fundada. 

L o s superiores, ó buenos 
E s p í r i t u s comunican 
con los Mediuns , y no meno? 
los malos lo ver i f ican; 

pero con l a diferencia 
que nace de l a equidad; 
aquellos con toda inocenc ia , 
estos con s u m a ma ld ad . 

E s decir, que hay t a m b i é n g r a 
de bondad y de m a l i c i a , [dos 
donde s e r á n colocados 
con equidad y jus t i c ia 

los E s p í r i t u s , tan luego, 
como l a implacable Cloto . 
despreciando todo ruego 
e l v i t a l hi lo h a y a roto, 

P o r esto hay que^dar de m a n o 
á otra clase de crencias . 
Tiempo es y a que e l ser humano 
tantas deje imper t inencias . 

Tiempo v i v a á su a l b e d r í o , 
que trabaje, como y beba, 
y que lo tuyo y l o m í o , 
lo respete a toda prueba. 

Tino de los concurrentes. 
Mald i to s i he comprendido 

nada de lo que dicho ha ; 
lo ú l t i m o que ha proferido, 
olvidado tengo y a . 

Que comamos, que bebamos:... 
¡ v a y a u n a g r a n novedad! 
como s i y a no sepamos 
que es una necesidad, 

trabajar p a r a comer; 
pues comer y trabajar , 
en e l hombre es un deber 
imposible de escusar . 

Po r eso, e l que no trabaja,, 
n i a l fin soc ia l contribuye, 
d á r s e l e debe de baja 
porque de trabajar 'huye; 

cuando una es impos ic ión , 
á todo s i , viador 
ó S I . N E Q U A cond ic ión 
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puesta por el Cr iador . 
Otro de los mismos. 

C a l l a , hombre, por Dios, c a l l a , 
no interrumpas l a s e s ión ; 
n i pa ra hab la r tienes ta l la , 
n i es esa a q u í tu m i s i ó n . 

E S C E N A V I L 
-M .vr. Aunque soy mater ia l i s ta , 

escuchar suelo razones: 
las tuyas de espir i t is ta 
son p a r a m i aberraciones. 

D e l mismo parecer creo 
han de ser los c o m p a ñ e r o s : 
á todos dispuesto veo, 
á objetarte con m i l peros. 

E x p l i c a r m e no s a b r é 
ace rca de tus ideas, 
pero á n i i modo d i r é 
son cabal l i s tas de ve ras . 

Que eres un Mediuns lo dices, 
ile los e s p í r i t u s b á c u l o , 
y que en su nombre predices 
a semejanza de o r á c u l o . 

Y esto que á t i te sucede, 
d e b e r é i s estar seguros, 
que pues, lo mismo sucede 
á los e s p í r i t u s puros. 

E n lo que l levo de v i d a 
y tanto como he leido, 
cosa i g u a l , ó parecida 
no recuerdo haber oido. 

.No te e s t r a ñ e s , s i pregunto 
por lo mismo que lo ignoro 
donde e s t á el luga r ó punto 
en que estriba ese tesoro 

efe l a c ienc ia espi r i t i s ta : 
n i le conozco, n i cuenta 
dame n i n g ú n tratadista: 
tampoco es visto lo mienta 

como un rumor, aunque vago, 
que ant iguamente c o r r í a , 
e l hoy disecado lago 
d é l a ocul ta , a r q u e o l o g í a ; 

que falta de propia his tor ia , 
p a r a descubrir su suelo, 
todo él cubierto de escoria , 
á pesar de su g r a n vuelo , 

n i n g u n a s e ñ a l , n i s igno, 
n i e l mas p e q u e ñ o atomismo 
aparece has ta ahora digno, 
que apoye a l espir i t ismo. 

As í que destituido 
de toda clase de pruebas, 
de r a z ó n y de sentido, 
ora ant iguas , ora nuevas ; 

y pues los Mediuns seguros • 
¿10 a l canzan á l a verdad, 

en medio de los coluros 
que cercan su mages tad , 

lejos de apel l idarse c i enc i a , 
y penetrar los secretos, 
es una magi locuenc ia , 
u n a sar ta de amuletos: 

f a n t á s t i c o encantamiento 
que á los unos por m a l i c i a 
y profes ión a l intento 
a r roba , induce, aca r i c i a , 

y á los m á s preocupados 
con sus vagas impresiones 
les l l e v a desalentados 
á imag ina r i a s regiones; 

donde no ha l lando el reposa 
que los pobres se figuran, 
l a muerte, ó fin desastroso 
á s i propios se i nagu ran . 

E l resultado no es este? 
o j a l á Esp i r i t i s ta q u é , 
l a h is tor ia no e s t é conteste 
de l a letra toda a l pió. 

L a c ienc ia de C e n t u r i ó n 
de Rabino y otros tales, 
tiene de ser su r a z ó n 
en hechos fundamentales; 

que, s i l a h is tor ia no miente, 
lo que no es de suponer, 
y l a l óg i ca es prudente, 
s u cri terio a l esponer, 

imposible es desecharlos. 
A modo de estrellas fijas 
hubieron de col icarios 
de l a h is tor ia en las sortijas, 

E n fin, el espiri t ismo 
que es? Donde su punto de apoyo? 
E s m a s queei sonambul ismo 
e l c u a l en forma de arroyo, 

exparce miasmas f rené t ico , 
a r r a s t r a has ta el precipicio 
con su fluido m a g n é t i c o , 
y a l hombre saca de juicio? _ 

¡Oh! no; yo aunque mate r ia l 
y á l a mater ia muy adicto, 

• de aqueste l í b r e m e m a l 
e l Dios, natura , bendito. 

P r imero que espir i t is ta 
de grado acep tó el sepelio 
y s i de serlo desista 
a c ó j o m e a l Evange l io . 

C E N T . É s pues, el ún ico puerto, 
en donde hay seguridad, 
y á todas horas abierto 
a l que v i v i r quiera en paz 

consigo, su semejante 
y e l Dios,-Padre, Creador 
cuyo Hijo del hombre amante 
ser quiso su Redentor. 
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Indiferencia y Materia. . 

Sí pues tanto lo aseguras 
darnos quieres otras pruebas? 

itfts Q u é mas que las Escr i tu ras 
s in celages, n i reservas? 

Y por lo que á m i me toca, 
esas inmorta les p á g i n a s , 
de c o r a z ó n y de boca 
confieso son unas l á m i n a s , 

c u y a s ag rada lectura, 
l a ú n i c a verdad escr i ta 
•con senci l lez y cordura, 
a l mor ta l cosmopoli ta 

nuevos descubre horizontes, 
do habi tar puede, no y a un dia , 
m u y por c i m a de los montes, 
de fausto l leno y a l e g r í a , 

s ino por eternidades 
con que ios cortos y largos 
a ñ o s de penalidades 
y de sucesos amargos 

en este m í s e r o va l l e , 
recompensados s e r á n 
has ta en su ú l t i m o detalle 
s e g ú n sus obras d i r á n . 

E n m i sentir de Jud ío , 
e l antiguo Testamento 
es, aunque veraz , s o m b r í o , 
por cuanto su cumplimiento 

á l a futuro m i r a b a . 
.E l agraz l l ega á ser uba, 
aunque y a lo figuraba, 
has ta tanto no madura? 

De los justos l a esperanza 
-dicen, y bien, es tan l a r g a , 
que n i pierden l a confianza 
n i el esperar los embarga . 

De las figuras el plazo, 
c u a l de l a mies l a s a z ó n 
l l ega a l fin s in embarazo; 
y d e t r á s l a e j e c u c i ó n . 

E l c ó m o aquesto se obrara, 
de m á s datos y s e ñ a l e s , 
y tanta cosa y tan r a r a , 
nunca v i s t a en los anales , 

yo no os d i r é : de todo ello 
s in disfraz, n i d ig r e s ión , 
daros cuenta el Evange l io , 
y en s u nombre C e n t u r i ó n . 

Indiferencia y Materia. 
¿Pe ro Rab ino , que es eso? • 

H a s mudado l a casaca? 
N Q tienes pizca de seso, 
ó es que e! diablo te sonsaca . 

T u , tan duro de cerviz 
(los de tu r aza a s í son) 
derrotado en esta lid? 
¡Qué ignomina! ¡qué b a l d ó n ! 

R A B . Lejos de ser un oprobio, 
n i darme por ofendido: 
tengo por muy laudatorio 
el haber sido vencido, 

porque me he hecho vencedor, 
no y a solo de m i mismo, 
sino del a ñ e j o error 
en que v i v e el juda ismo. 

V e r d a d , que, s i mis hermanos 
los j u d í o s medi ta ran 
l a r a z ó n de los cr is t ianos, 
y presentes escucharan 
". este solemne debate> 
choque de opuestos mat ices , 
sostenido s in regate 
y que los h a r í a felices, 

cansados y a de esperar 
lo que no puede veni r 
y no es posible dudar, 
atendido el buen sentir 

en r e l a c i ó n con l a ley, 
con los inspirados Va te s 
inc luso e l profeta Rey , 
los A p ó s t o l e s y Pa i res , 

á l a Ig les ia a c u d i r í a n ; 
y agolpados á su puerta, 
todos á una l a d i r í an : 
« somos u n a n a c i ó n muerta; 

un pueblo desheredado: 
á b r e n o s , Madre tu seno; 
o l v i d a nuestro pasado; 
nnestro gozo s e r á l leno; 

s i muertos y s i n herencia 
por nues t ra infidelidad, 
logramos con tu inf luencia 
v i v i r en l a cr is t iandad, 

de esa v i d a de consuelo, 
l a ú n i c a a q u í , feliz suerte, 
y a l l á d e s p u é s en e l cielo, 
cuando l legue nuestra muerte. » 

E S C E N A VIII . 
A P Ó S . A q u é l l o que no se muda , 

y que por s i permanece, 
n i necesita de ayuda , 
y no obstante prevalece, 

contra las m i l asechanzas 
de toda clase de inventos, 
que enemigas maestrazas 
le l anzan á todos vientos; 

y subsiste con su h is tor ia , 
s in cambio, n i var iac iones , 
y rev ive su memor ia 
en los pueblos y naciones, 

cua l hoy sUcede en I r l anda 
no obstante estar sometida 
á l a reforma nefanda 
de l a A l b i o n su frat icida, 
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considerarlo debemos, 
de hombres á fuer imparc ia les , 
pues por tales nos tenemos, 
por ingenuos y leales, 

como l a estrel la polar, 
como l a e n s e ñ a ó d i v i s a 
como l a aurora solar 
como l a g u í a prec isa 

de l a humana inte l igencia , 
a l Un ive r so anunciada; 
de c u y a luz en presencia, 
como verdad revelada , 

l a humanidad se abre paso, 
c a m b i a de natura leza 
y c a m i n a s in retraso 
á su posible g randeza . 

Este es el ca tol ic ismo, 
e l c u a l vino á res taurar 
l a grande obra del A l t í s i m o 
conver t ida en mulada r . 

A modo pues de a r g a m a s a 
los elementos sociales 
une, junta , t raba, a m a s a 
grandes, p e q u e ñ o s , mediales . 

Y en su mate r ia l regazo 
recogidos con amor 
dales de Madre el abrazo 
y á todos v i d a y calor . 

Por eso e l pueblo, ó fami l ia 
que de su sabia no goce, 
no s e r á , no m a r a v i l l a 
que a s í m i s m a se destroce. 

Fruto tan marav i l l o so 
de presente y de futuro, 
como cuanto hay de grandioso 
desde lo bajo á lo puro, 

atr ibuirse, pues cabe 
d i , Ma te r i a , á una sustancia , 
que n i r a z ó n tiene, n i sabe 
lo que espacio es, n i dis tancia: 

n i decir porque se mueve, 
n i porque es d ia n i anochece 
n i porque hace sol y l lueve , 
y s i a s í propia obedece? 

De todo esto y mucho m á s 
e l hombre tiene conciencia , 
y e s t á dotado a d e m á s 
de ju ic io y de in te l igencia . 

Y que aun le hagas dependien 
inferior y tributario [te, 
de ese mito, sus tancia ó ente, 
puramente imaginar io , 

por m á s que el ser r a c i o n a l 
reconozca de buen grado, 
que é s t a m b i é n un a n i m a l 
a l sumo bien modelado! 

E l mater ia l y el ateo 
y pirrones como K h a n c , 

todos en t a l devaneo 
h a n caido y c a e r á n . 

L a h is tor ia s í , en su concepto, 
cua lquiera el punto que abrace , 
una f ábu la es, un excepto, 
que dicen no satisface. 

Y no teniendo m á s g u í a 
para ver lo que no v i e ron , 
que su propia f a n t a s í a , 
c r e e r á n lo que escr ibieron 

á los fines elevados 
de nuestra r e g e n e r a c i ó n 
los Varones enviados 
del cielo con ta l mis ión? 

¿Quién de Dios los mandamien 
impugna , sino e l imp ío , [tos 
porque son impedimentos 
a l desborde de su r ío 

por su e g o í s m o impelido, 
por esa pendiente arras t rado, 
fuera del cauce salido? 

H A T . Y a he dicho y no me arrepien 
A p ó s t a t a : que prefiero, [to 
v is to tu razonamiento 
y el de nuestro c o m p a ñ e r o 

C e n t u r i ó n tan erudito, 
tan h á b i l y en r a z ó n puesto, 
que, mirado de hito, en hito 
es de verdad suma el resto, 

seguir á paso formal 
vues t ra fé y l a de Rab ino 
á cualquier otro idea l 
pues no veo m á s camino, 

dada nues t ra incert idumbre, 
i gnoranc ia y ceguedad, 
que a l hombre guie y le a lumbre 
entre tanta obscuridad. 

A P Ó S . ¡Oh M a t e r i a ! tu lo has dicho. 
N i creo te d e s d i r á s 
porque solo es e l capr icho 
lo que hace volverse a t r á s . 

Y en tí capricho? Imposible, 
E n tí doblez? L a rechazas; 
lo que antes te era i n c r e í b l e 
sumiso ahora lo abrazas . 

De prudente, sabio y viejo; 
u n a vez d e s e n g a ñ a d o , 
es e l mudar de consejo, 
s i n m i r a r á lo pactado. 

Y o es verdad que a p o s t a t é , 
s i t a l se puede l l amar ; 
no m i ojeriza á l a fé 
que p l e g u é á Dios me guardar ; 

n i á ese cuerpo de doctr ina 
que l a Ig les ia dulce Madre , 
sobre na tu ra l d i v i n a , 
hubo del Hi jo del Padre 

por medio de los A p ó s t o l e s , 
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h é r o e s del g r a n poema 
que á modo cercan de soles 
s u corona y su diadema; 

n i á los cnatro cardinales 
puntos de s u vas ta esfera 
que brotan puros raudales 
á l a aridez de l a t ierra; 

n i á los estanques de r iego, 
sur t idos de aquel las fuentes, 
do recobra l a v i s t a e l ciego, 
y su ju ic io los dementes; 

sino á l a v i l h i p o c r e s í a 
y falta de ca r idad 
que hace una s u p e r c h e r í a 
l a e v a n g é l i c a verdad; 

á l a mentida v i r tud , 
á l a i gnoranc ia a t revida 
á l a aparente ap t i tud , 
á l a honra m a l adqu i r ida ; 

de exc lus ivo va lo r prendas, 
p a r a que en l a teocracia 
escalen las encomiendas 
l a sin v e r g ü e n z a y l a audac ia . 

A q u í t e n é i s los motivos, 
no y a de m i apostasia , 
de mis sentimientos v ivos 
contra toda gerarquia , 

que obra solo por antojo, 
por p a s i ó n , por i n t e r é s , 
y odio dec la ra y enojo 
a l que de su op in ión no es; 

que o lv idando lo que fué 
y lo que es su minis ter io 
e n vez de aumentar latfé 
l a hacen perder con su imperio . 

¡Tan to como hoy se p r e d í c a ¡ 
¡Tan to l a verdad se ensalza', 
y e l v ic io m á s se pract ica , 
y e l error v a m á s en a l za . 

¿Qué es esto sabios maestros? 
¿Por q u é preciados doctores 
vuestros discursos tan diestros 
se march i t an como flores? 

E l que h a y a de mandar , . 
y ser quiera obedecido, 
como e l que h a y a de e n s e ñ a r 
a l ignorante dormido, 

poner debe en evidencia 
l a s mi ras de su ordenanza, 
su e s p í r i t u de prudencia 
y verdad de su e n s e ñ a n z a . 

¡Ojala a s í sucediera! 
¡Oh s i a s í se p rac t i ca ra ! 
E l mundo cr is t iano fuera , 
y l a v i d a dulce y ca ra . 

N o hay ley como el Evange l io , 
s i se cumplen sus preceptos; 
es e l ú n i c o remedio 

contra todos los defectos; 
pues cumplidos los deberes 

de esa ley de amor que encanta, 
como tu mejor pudieres, 
ciudadano de l a Santa 

c iudad á ser l l e g a r á s 
por tu pun tua l observancia ; 
y tanto que entonces d i r á s : 
¡oh bien h a y a m i constancia! 

Porque del dicho a l hecho, 
de l a pa lab ra á l a a c c i ó n 
un tan grande media trecho 
que no guarda r e l a c i ó n . 

Y s i aun no e s t á i s satisfechas, 
Indiferencia y Mate r i a , 
de mis tan pobres endechas 
sobre u n a cosa tan ser ia , 

como es l a v i d a futura, 
de l a c u a l es l a presente, 
á pesar de su tortura, 
aneja á todo viviente , 

u n estadio mil i tante 
donde es preciso luchar , 
s i h a de sal i rse triunfante 
para por siempre gozar, 

á semejanza y ejemplo 
de l Hombre Dios que m u r i ó , 
v a r ó n de dolores, cruento 
que muerto r e s u c i t ó , 

oíd á Cen tu r ión , repito, 
toda aquesta fiel h is tor ia , 
el cua l como hombre erudito 
cau t iva con su ora tor ia . 

E S C E N A I X . 

Ceriturion^levantado se dirije al cielo y dice: 

Estos, Señor , mis hermanos, 
cuyos padres tu formaste 
de l a t ier ra con tus manos , 
y tu imagen nos gravaste, 

p í d e n m e , c u a l parvul i tos , 
pan del cielo en al imento, 
y unos cuantos pedacitos 
en m i poder solo cuento: 

lo c u a l me causa g r a n pena, 
en v i s t a de m i escasez, 
y de tristeza me l lena 
no poderlos socorrer 

con aquel celo y aquel la a n s i a 
que una madre a l dar el pecho 
a l hijo de su l ac t anc ia 
en l lanto todo desecho. 

E n esta c r i s i s de amor , 
no es que yo pida , no, u n signo, 
n i menos tiente a l S e ñ o r 
de m i v e n e r a c i ó n digno. 
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Pero en este difícil t rance, 
en e l que ahora me veo, 
tan corto siendo m i a lcance , 
p a r a lo que yo deseo, 

p a r a lo que m i a l m a anhe la , 
no por mí , bien lo s a b é i s , 
educado en vues t ra escuela , 
s ino por los que a q u í veis , 

en e l l a prontos a entrar, 
c ruzarme de brazos no debo, 
y menos desconfiar, 
que, sabiendo el fin que l levo , 

que es tu g lo r i a y magestad. 
a l mundo patentizada, 
pues v e s t í s l a humanidad 
tu obra l a m á s acabada; 

y v i é n d o m e en ta i apuro 
enviare is sobre m í 
u n r a y o de luz puro 
en honor propio de t i . 

Siéntase. 
Con l a ayuda pues del cielo 

y con vuest ra har ta paciencia 
de l a c u a l abusar no quiero 
(pues s e r í a una imprudencia , 

á que m i genio no es dado) 
c ú m p l e m e en esta o c a s i ó n 
p a r a m í de tanto agrado, 
como de sa t i s facc ión , 

no recordar congeturas; 
no traer textos sacados 
de las vieias escri turas 
has t a nosotros l legados; 

sino los hechos pasmosos 
y de un orden superior, 
que á los hombres poderosos 
los l l e n a r á de estupor; 

tanto mas, cuanto e l t i r á n i c o 
y despó t i co poder 
todo degenera en p á n i c o 
de un pobre n iño a l nacer. 

Los á n g e l e s y pastores 
cantan todos á porfía 
y a tronan los alrededores 
con este himno de a l e g r í a ; 

G l o r i a a l Dios en l a s a l turas 
dicen y en l a t ier ra paz 
á todas las cr ia turas 
de buena s i , voluntad. 

Y como s i esta confes ión 
de testigos presenciales, 
de una y otra cond ic ión 
á cua l m á s irrefragables 

por s u a l ta , unos ge ra rqu ia 
de mensajeros celestes, 
otros de bien por su h o m b r í a , 
a u n cuando fueran agrestes, 

u n testimonio a s t r o l ó g i c o 

viene a l fin, como á terciar, 
de un modo no anf lbolódico , 
y e l suceso á confirmar. 

S i ; una humilde , oscura v i l l a , 
a r r aba l de l a Judea, 
ve absorta l a m a r a v i l l a 
de atraer gente sabea, 

no á v i s i t a r sus bazares , 
pues eran todo pobreza, 
no á admira r sus a l c á z a r e s 
exhautos de arte y r iqueza, 

s ino á u n pobre á dorar N i ñ o , 
un recien nacido infante, 
recostado s in a l i ñ o , 
en un pesebe flamante. 

¡Belén dichosa, b e l l a , 
buscada por extranjeros, 
á quienes g u í a u n a es t re l la 
hasta que l l egan a veros! 

Indiferencia y Materia. 
C e n t u r i ó n pa ra un momento: 

ese angeli to a l nacer, 
tanto del cielo portento, 
s e r á cosa de creer! 

C E N T , S i n n i n g ú n inconveniente.. 
As í dice e l Evangel io ; 
y como una cosa corriente 
yo me ratifico en el lo . 

M i relato i r é siguiendo. 
E l N iño en edad y en c ienc ia 
iba , como hombre creciendo: 
no digamos, s i en p rudenc ia . 

Sus padres en Nazaret 
v iv ia i f ' avec indados , 
y o c ú r r e l e s cierta vez; 
a l hijo de sus cuidados 

l l e v a r á Jerusalen. 
De regreso en el camino, 
le echan menos, no le v e n . 
¡Oh, estaba en su destino! 

T e n d r í a como doce a ñ o s , 
y se v a a l a Sinagoga, 
toma asiento en sus e s c a ñ o s , 
c u a l s i v i s t i e ra l a toga. 

A l l i escucha á los doctores; 
y cua l de estos l a sorpresa, 
ver le impugnar sus errores, 
con indecible agudeza? 

Grande fué l a a d m i r a c i ó n , 
que e l hijo del carpintero 
produjo, y l a s e n s a c i ó n , 
siendo no mas que u n mozuelo, 

en aquel los magistrados, 
Sacerdotes de l a L e y , 
orgullosos solapados 
del g r a n pueblo de To rae l . 

Como que desaparece 
este nuevo de l a t ierra 
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astro, apenas y a aparece, 
y se pa ra en su car re ra . 

No; su m i s i ó n , fin.y objete» 
h a b í a s e de cumpl i r 
conforme estaba dispuesto, 
antes de verse venir . 

O c ú l t a s e , pues, no muere , 
como el sol en el ocaso, 
y s u sa l ida difiere, 
p a r a un d ia abrirse paso 

de los a ñ o s a l t r a v é s ; 
l a s t inieblas disipando, 
diciendo a l mundo que él es, 
aque l que estaban esperando. 

E l Verbo , pues hecho carne 
y en esta concha encerrado, 
n i u n quilate, n i u n adarme, 
se ve en su esencia mermado. 

Diez y ocho a ñ o s , p a s a n , co r 
ha s t a que l a margar i t a , [ren~ 
s in que sus bri l los se borren 
abre a l c laustro donde hab i ta . 

A mane ra de f raganc ia 
estiende su br i l lantez; 
in te resa á g r a n d is tanc ia ; 
todo e l mundo le v a á v e r , 

l levado de l a a t r a c c i ó n 
de un i m á n desconocido 
por su peso, por su acc ión , 
por su br i l lo y colorido; 

pues s u s imple v i s t a , ó tacto-
á quien a l canza con fé, 
apris ionado en e l acto 
y como nuevo se ve . 

Cojos, mancos, leprosos, 
tu l l idos , l i s iados , tuertos, 
endemoniados, tinosos, 
enfermos, ciegos, muertos, 

todos cuantos le ven , m i r a n . 
y por casua l idad tocan, 
l ib res y a , sanos resp i ran 
no bien su v i r tud i n v o c a n . 

T a l se presenta de nuevo, 
sus t reinta a ñ o s i n a u g u r a 
e l esplendoroso Febo 
p a r a l a humana ventura . 

Y los otros tres que res tan 
s u curso para acabar , 
¿ q u é de motivos no prestan? 
¿ q u é de g lo r i a s in cesar? 

S in embargo de los bienes 
que o ra á propios, o r a á e x t r a ñ o s , , 
hace s in mi r a r á quienes 
pues todos son hermanos, 

á los que viene á ins t ru i r 
d á n d o l e s reglas d iv inas , 
estos le h ic ieron mor i r 
entre c lavos y entre espinas . 

E l m a n s í s i m o cordero, 
s i n oponer res is tencia 
es l levado a l matadero, 
mostrando suma paciencia . 

Tres d ias a u n no completos 
subsiste bajo l a losa 
y ante los guardas apuestos 
'se obra l a m a r a v i l l o s a 

R e s u r r e c c i ó n del que á Láza ro , . 
y a enterrado, le d ige ra , 
l l a m á n d o l e con el brazo, 
v e n amigo, s a l fuera. 

Mortajado como estaba 
y tan fétido que ol ía , 
á l a voz que le mandaba 
de repente o b e d e c í a . 

Y , s i J e s ú s hacer pudo 
esto con su buen amigo 
lo que creo, y yo no dudo, 
mejor lo h a r í a consigo. 

Solo en l a ve rdad c r i s t i ana , 
(fuera pues todo es mentira) 
y en l a j u d í a su hermana , 
hechos tales e l mundo a d m i r a . 

Eso de á un cuerpo dar yerto,-
c a d á v e r , v i d a lozana , 
ó por s í an imarse u n muerto, 
u n a cosa es sobrehumana, 

ex t raord ina r i a , d i v i n a 
que e l hombre por ignorante , 
s i l a r a z ó n le domina 
no m á s que por un instante 

confesar tiene á fortiori 
que Autor de tanto poder 
y verbalmente á pr ior i , 
m á s que hombre tiene que se r . 

Y ¿cua l su convencimiento, 
cuando á los cuarenta dias 
de solaz y esparcimiento 
con sus amados e s p í a s , 

ascender le ven a l c ielo, 
cercado de majestad, 
bendiciendo en e l g r a n duelo,, 
y probando su verdad 

á l o s d i s c í p u l o s fieles, 
que por él abandonaron 
redes, oficios, bajeles, 
y todo lo aventuraron? 

Vues t ro ju ic io , s i n embargo 
suspended, pues t o d a v í a 
tengo que deciros algo, 
s i b ien nunca a c a b a r í a . 

Pero como dicho l levo 
no quis ie ra ser molesto. 
N o á m i . á vosotros me debo; 
me es el abuso indigesto. 



ACTO III. 

E S C E N A P R I M E R A . 

fetra una boda que pide para todos café y copas. 
Colócanse en un lado del café. 

¡ M l f e r e n e i a , Materia, Bazon y Espiritista, dicen: 

Prosigue, bnen Cen tu r ión , 
prosigue s i , no sospeches; 
mereces nuestra a t enc ión ; 
á m a l a parte no lo eches. 

3 E N T . E n eso de m a l pensar, 
sordo soy, como una tabla . 
Permit idme descansar, 
í n t e r i n que A p ó s t a t a hab la . 

. . W Ó S T . Los discursos de Ateneo 
y oraciones a c a d é m i c a s , 
y cuantas en el Liceo 
C e n t u r i ó n surgen p o l é m i c a s , 

m u y eruditas son por cierto: 
no lo podemos negar: 
d i r í a m o s un desacierto, 
propio de gente v u l g a r . 

M a s el tuyo tan ageno 
• de v a n a pompa y de fausto, 
c o m o de car idad l leno, 
y de s ibar ismo exhausto; 

tan ú t i l y persuas ivo, 
t an copioso de razones 
que á l a vez que es instruct ivo 
c a u t i v a los corazones, 

no solo no palidece 
en locuc ión y e legancia , 
no solo no desmerece 
de aquellos en importancia , 

p a r a aquesta y l a otra v i d a , 
c u á l es tu fin p r inc ipa l , 
y en ellos has ta se o lv ida 
por l a g lo r i a mundana l , 

sino que los aventaja 
e n l a mora l e n s e ñ a n z a , 
y les l l e v a g r a n venta ja 
en l a futura esperanza, 

p romet ida por J e s ú s , 
ú n i c o so l del de verdad 
que a l mundo v ino á dar luz 
de celes t ia l c la r idad . 

HESPIR. L a v i d a pues, es un tedio 
s i n un fln a l cua l marchamos . 
E s preciso; no hay remedio, 
que a lguna cosa creamos. 

Perdonad, s i os interrumpo, 

que el caso no es para menos; 
un deber creo que cumplo 
y e s que hablen todos y hab lemos . 

E n el espir i t ismo e n t r ó 
en l a Arme in te l igencia 
que respecto á d icha fé, 
no c a b í a dis idencia . 

S u p o n í a l a heredada 
de l a sociedad pr imera , 
y en su v igor conservada , 
c u a l p lanta de p r imera . 

Y veo es una opin ión , 
nada mas, s in fundamento, 
una gratui ta i n v e n c i ó n 
un puro deliramento, 

que á m i ju ic io h a b é i s probado 
con hechos y con razones 
obvias , de p u ñ o cerrado, 
que no admiten objeciones. 

As í que estoy decidido 
¡oh! C e n t u r i ó n ! ¡oh! Rabino 
¿oh! A p ó s t a t a querido 
á seguir vuestro camino . 

Y no i r á n , ta l creo, en zaga , 
l a R a z ó n ó Indiferencia 
n i l a Mate r i a que v a g a , 
aneja á nuestra ex is tenc ia -

C E N T . ¡Oh! Grac ias á Jesucristo, 
Dios de l a eternidad, 
t a l hombre en l a t ierra vis to , 
predicando l a verdad. 

E l Verbo del Padre a l lado, 
triunfante y a de l a muerte, 
y a l i a en su trono sentado, 
Dios santo, i nmor t a l y fuerte» 

á su pa labra faltar, 
á su promesa d iv ina , 
eso ser ia e n g a ñ a r , 
lo contrar io á su doctr ina . 

De l P e s t e c o s t é s los dias 
vienen, cuando convenidos 
h a l l á b a n s e nuestros g u í a s , 
a l efecto reunidos . 

Entonces, cua l torbellino, 
enteramente n e u m á t i c o , 
y precursor repentino 
ae l E s p í r i t u p a r á c l i t o , 

que confirmarlos debia 
en su apos tó l ico cargo 
y de lo alto d e s c e n d í a 
á renovarles su encargo, 

u n sonido no alejado 
del sitio de r e u n i ó n , 
sorprende a l Apostolado 
y pone en e x p e c t a c i ó n . 

De l a casa se apodera; 
l l é n a l a de su v i r tud , 
y es consagrada p r imera . 
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San ta Igles ia de J e s ú s . 
A l a o r a c i ó n entregados 

ú n i c a a r m a que o p o n í a n , 
á l a gue r ra preparados 
que los j u d í o s h a c í a n , 

baja e l Esp í r i t u Santo 
en lenguas como de fuego. 
Suspendidas a l g ú n tanto, 
en cada uno haciendo juego, 

aquel convier ten s a l ó n 
en verdadero Tabor . 
Todos su parte y p o r c i ó n 
reciben del Sacro A m o r . 

Ignorantes y medrosos 
de que tantas"pruebas dieron, 
muestras dan de valerosos, 
y de sabios que no fueron. 

Tras fo rmac ion de t a l g é n e r o , 
cambio tan inesperado, 
que se a t r i buya no espero, 
s ino á v i r tud de alto grado; 

á l a g ran S a b i d u r í a 
que todo lo tiene previs to 
y ob ra con t a l m a e s t r í a , 
como á n i n g ú n ser es visto; 

á D i o s en personas trino, 
á Dios , Padre sumo y eterno 
á Dios Hijo , hombre d iv ino, 
á Dios Santo en el gobierno. 

Por l a c iudad del C e d r ó n 
no b ien se anunc i a el suceso 
v a el hecho á ver , no v i s i ón , 
Je rusa len toda en peso. 

A l l i , pues, h a b í a habitantes 
de todas c a s i naciones, 
domic i l i ados , errantes, 
y de todas profesiones. 

P red i can en Gal i leo , 
pues que ga l i leos e r an 
y se espresan s in rodeo ¡ 
como s i lenguas supieran . 

Todos, (va fuer& cíe broma) 
unos a otros d e c í a n : 
es que h a b l a n ennuestro id ioma , 
cosas que oido no h a b í a n , 

subl imes , marav i l l o sas , 
estupendas, admirables , 
sobremanera grandiosas , 
por Dios tan solo operables. 

E S C E N A II. 

Centurión continua. 

A h o r a bien; con franqueza 
y o quiero que me d i g á i s 
y con l a m i s m a agudeza 
que en vuestros ju ic ios m o s t r á i s , 

s i es posible que el error, 

que l a farsa y l a ment i ra , 
aunque v i s t an con primor, 
y á modo de dulce l i r a 

y de canto de s i rena , 
embelesen por de pronto 
á l a gente s imple y buena, 
y , cuanto m á s a l que es tonto! 

escritos tales presente 
de a n t i g ü e d a d veneranda 
de pasado y de presente, 
contenga tanta demanda? 

Y ¿cómo permanecer 
del tiempo contra l a a c c i ó n , 
s in derrumbarse y caer 
entre tanta conmoc ión? 

V u e s t r a respuesta s e r á , 
no lo dudo n i un momento: 
¡ c u á n t a diferencia vá ! 
no es l a verdad lo que un cuento. 

L a verdad siempre subsiste, 
s iempre c a m i n a severa, 
siempre e l l a en su ser persiste, 
y siempre es aquello que era . 

L a ment i ra es lo contrar io; 
s in propiedad se produce 
entre s o m b r í o y entre var io , 
donde l a Verdad no luce. 

N o es que esta eclipses consien 
n i fases como l a l una , [ta, 
n i su esplendor se res ienta , 
n i se mengue en parte a lguna . 

No ; e s t á bien terminante; 
casos hay que hasta parece 
q u e e l sol su luz incesante, 
a l ocultarse decrece. 

Y ¿quién ese teje manto 
que del globo una mi t ad 
cubre, l a otra mientras tanto 
se inunda de claridad? 

¿Quién? y a lo s a b é i s ; l a ausen 
de ese faro s in reverso; [cia 
so l , de los atros esencia, 
l u m b r e r a del universo . 

Todo esto, que es na tura l , 
hace que l a noche venga . 
Y en e l mundo intelectual , 
cuando l a V e r d a d se abstenga, 

( ú n i c a antorcha que a l u m b r a 
en este viaje, ó paseo 
de verdadera penumbra 
p a r a el humano viajero) 

sus rayos de prodigar 
cualquier , e l v iador sea, 
cua lqu ie r e l sitio ó lugar , 
do n i luz tenga n i vea , 

n i le baste su r a z ó n 
porque como l imi tada 
s u esfera de l ibre acc ión 
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de sombras se ve asal tada, 
q u é t e n d r á que suceder? 

¿Qué? S i n luz , quedarse á oscu 
y cua l c iega , no saber [ras 
s i da en e l c l avo ó her radura . 

V e d , l a g ran necesidad, 
en todo e l hombre que p iensa 
de l a luz de l a verdad , 
s i obrar quiere s in ofensa. 

L a ve rdad siempre luciente, 
como e l so l , siempre tan v i v a ; 
y a mas , y a menos ausente 
l a noche* ó l a ment i ra 

á sus t i tu i r la viene; 
de un modo s i , tan precario, 
que por m á s que dure, tiene _ 
s u tendencia á lo que es va r io . 

H u y e de l a c la r idad; 
de l a l u z anda escondida; 
con el error l a verdad 
no puede estar confundida. 

Esto vosotros s a b é i s , 
y que no tiene poder 
l a ment i ra c o m p r e n d é i s , 
p a r a mi lagros hacer; 

y mi lagros de omniescencia , 
mi lagros de puro amor, 
mi lag ros de omnipotencia, 
de Santo y ú n i c o Señor ; 

a l que l a Igles ia venera 
con el culto de L a t r í a , 
c u a l Dios de cielo y de t ie r ra , 
fuente de S a b i d u r í a . 

Dispensad, s i aun me alargo, 
y s i peco de prolijo; 
pues tengo otro s in embargo 
asunto a l que me dirijo. 

Todos bien, muy bien, adelante. 
T a l es el justo homenage 

de cont inua a d o r a c i ó n 
que el sacerdotal l inaje, 
de g rac ias r inde en a c c i ó n . 

Y en nombre del redimido 
pueblo, l a v í c t i m a le ofrece 
m á s inocente que ha habido, 
y Dios l a acepta y agradece. 

¡Oh admirable Sacramento', 
de la gloria dulce prenda, 
de los dones complemento 
del Hijo de Dios ofrenda. 

Hostia de propiciación, 
que al Eterno Padre aplaca, 
que al hombre trae el perdón 
y de la esclavitud saea. 

Tu Nombre sea alavado, 
en los cielos bendecido, 
en la tierra venerado, 
cual lo tienes merecido. 

Y , s i de aqui nos pasamos, 
como una cosa accesor ia , 
á los himnos y á los sa lmos , 
esa escogida sa lmodia ; 

á los c á n t i c o s sonoros; 
á l a m ú s i c a é instrumentos 
de l a s catedrales coros; 
á los r icos ornamentos; 

á las sagradas funciones; 
a l orden en los servic ios ; 
á las preces y oraciones 
de los divinos oficios; 

a l magestuoso aparato, 
sobre humano, uniforme, 
a l e s p í r i t u tan grato 
que reproduce en e l hombre 

una c a s i ident idad 
con el final objetivo 
de tanta solemnidad, 
tan caba l como espresivo; 

pues solo a s í se comprende 
esa mutua r e l a c i ó n 
entre e l hombre, ser que entien 
y él Dios de l a c r e a c i ó n , [de, 

es forzoso deducir, 
á menos que ju ic io falte, 
y lengua , para decir 
l a verdad en su resalte, 

que e l culto y rito cr is t iano 
en su e s p í r i t u m á s puro, 
en su idea l sobre humano, 
en su esplendor, como ar turo 

de l a h u m a n a sociedad, 
á g u i a r l a destinado 
entre tanta obscur idad 
por u n sendero marcado, 

es un Todo de a r m o n í a s , 
de ideas y sentimientos, 
que ar ras t ra las s i m p a t í a s 
de sentidos y talentos; 

u n esfuerzo en fin de l a l m a 
hac i a á aquel que l a c rea ra 
por lograr l a santa c a l m a 
que u n d ia feliz gozara; 

y que perdiera d e s p u é s ; 
pero que, reconocida, 
vo lver asp i ra otra vez, 
en terminando esta v i d a , 

á aque l la t ranqui l idad, 
é Ín t e r in que esto sucede, 
á l a g r a c i a y amistad 
del Dios que todo lo puede. 

S i n cuyas pues relaciones 
en e l Evange l io escri tas , 
los pueblos y las naciones 
j a m á s p o d r á n ser benditas. 

Y lo s e r á n las fami l ias , 
lo s e r á n los indiv iduos , 
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l o s e r á n l a s grandes v i l l a s , 
n i c a s e r í o s cont iguos, 

do l a fuerza es l a r a z ó n , 
- i a j u s t i c i a nomina l , 
l a ve rdad un f a n t a s m ó n , 
e l amor, sucio c a r n a l ; 

i a amis t ad r a r a , inestable, 
l a hon ra cosa perdida, 
l a v i d a tan detestable 
que l a muerte es preferida? 

Difícil de todo punto. 
Y ¿por q u é esa cont inua a l a rma , 

.tal de desorden conjunto 
bajo una aparente ca lma? 

¿Por q u é ese cuadro tan triste, 
c o n ga l a s de g ran cu l tura , 
q u e t e n d r á s i , ingenio y chiste, 
m á s , cuan t a no desventura 

ocu l ta el h á b i l p incel 
-con sus sombras bien tomadas, 
y a de este sitio, ó de aquel , 
••al na tu ra l imi tadas , 

p a r a l l a m a r l a a t e n c i ó n 
d e inespertos y noveles, 
que , pasada l a i lus ión , 
sufren d e s e n g a ñ o s crueles 

s i n poderlo remediar? 
¿ P o r q u é , saberlo que ré i s ? 
vues t ra a t e n c i ó n me prestad, 
y creo me a p l a u d i r é i s . 

E l poder, dice San Pablo , 
de Dios solo es pecul iar : 
por boca de él , y otros hablo; 

,¿Y q u i é n lo puede dudar? 
A l a colect ividad 

h u m a n a , pues, delegado, 
p a r a l a segur idad 
y r é g i m e n de un Estado, 

e c l e s i á s t i c o ó c i v i l , 
e l elegido ó elegidos 
p a r a ese cargo t an difícil, 
no obstante ser excogidos, 

insp i ra rse , c u a l modelo, 
deben, del S ina en l a ley , 
•como v e n i d a del cielo 
para e l P a p a y p a r a e l Rey : 

y dicho esto, p a r a q u i é n 
por un deber na tura l , 
•ó pol í t ico ?ambien, 
« u influjo providencia l 

e s t á obligado á ejercer 
e n pro de sus afi l iados, 
que, prontos á obedecer, 
«sreen no ser defraudados. 

Y ¿ q u é pasa por desgracia? 
4 Q u é hacen los nobles patr icios, 
invocando teocracia, 

.y p a t r i ó t i c o s servicios? 

Todo s i . p a l a b r e r í a , 
ejemplos de d e s e n g a ñ o , 
ment i ra á l a orden del d í a , 
moneda u sua l el e n g a ñ o . 

A l hombre no le autor iza 
l a d i v i n a autoridad 
que l a ve rdad s imbol iza , 
p a r a obrar con falsedad, 

sino pa ra e l bien hacer , 
antes que el propio, ol ageno; 
y ante todo no querer 
m á s que lo justo y lo bueno, 

y ú t i l á l a c l ientela: 
en lo cua l e l patriciado 
debe ser e l cent inela 
mas dispuesto y avanzado. 

No hace, pues, e l bien posible? 
E l m a l c o m ú n lo acrecienta? 
De Dios agente? Imposible. 
De ello las obras dan cuenta . 

Nofse informa en l a L e y santa? 
Luego ¿con q u é potestad 
sobre los otros se l evanta , 
soy, diciendo, autoridad? 

L a autoridad, pues, d i v i n a 
á hombres tales entregada, 
c o n v i é r t e s e en leonina 
fuerza, desautor izada. 

A q u í t e n é i s el motivo 
y causa del malestar , 
que, aunque tan progres ivo, 
no es difícil de cortar. 

Que esa ley se res tablezca 
en toda fuerza y v igor 
y no h a b r á falta q u é crezca, 
n i v i c io que cause horror . 

Dicho esto como de paso, 
en uso de l a confianza 
cuyos l imites no paso, 
porque es de m a l a c r i anza , 

q u i ó r o m e ahora ocupar 
de ciertas observaciones, 
á que debo contestar 
con ampl i tud y razones. 

Todos los concurrentes baten palmas. 

E S C E N A III. 
C E N T . A A p ó s t a t a me refiero. 

Él funda su apostosia 
en l a conducta del c le ro 
por ser u n a a n o m a l í a : 

No s e r é yo quien lo niegue, 
lo ap lauda y no lo s ienta, 
sabiendo es un ja lbegue 
que escanda l iza y que t ienta, 

no y a solo á los infieles, 
turcos, j u d í o s , paganos, 
s ino á los tibios de fé, d é b i l e s , 
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y á los sinceros cr is t ianos . 
A P Ó S T . N o pases mas adelante.. 

M i s ideas las comprendes, 
y l a parte culminante 
l a sabes bien y l a entiendes. 

U n a cosa antes te pido, 
que A p ó s t a t a no me l lames : 
c a t ó l i c o siempre he sido 
en mi s actos y ademanes. 

C E N T . Acepto, pues, de buen grado, 
y a A p ó s t a t a no l lamar te , 
porque bien examinado , 
es en verdad rebajarte. 

Mereces s i , y me recreo, 
por tu cons tancia en l a te, 
en l lamar te Filoteo, 
y j u r ó que a s í lo h a r é ; 

F I I . O T . No es una contradicion, 
e l que á esa i lustre m i l i c i a , 
por su e levada m i s i ó n , 
á l a vez que mi ca r i c i a , 

manifieste m i desden. 
Esto no es ser insidoso; 
es procurar tocio el bien 
á ese minis ter io honroso. 

Con toda m i a l m a deploro 
en e l rea l sacerdocio 
e l que falte a su decoro, 
y á merced ponga del ocio 

su orden y dignidad, 
s u nobleza y su poder, 
toda su capacidad, 
y no se h a g a mas va l e r . 

Pero en el episcopal 
de potestad tanto a la rde , 
aunque no muy genera l , 
es mucho mas deplorable. 

Con sus colaboradores 
en l a v i ñ a de l S e ñ o r , 
a lgunos buenos pastores 
usan de tanto r igor , 

que aunque á J e s ú s represen 
humi ldad y mansedumbre, [tan, 
reducir a l clero intentan 
á s u yugo y servidumbre . 

Cont ra lo que expresamente 
S a n Pedro á todos previene 
s i h a n de ser exactamente, 
forma que á l a grey conviene. 

Toda c o n s i d e r a c i ó n 
en cambio á sus famil iares , 
y á los que con devoc ión , 
queman incienso en sus l a r e s . 

Pa rc ia les en d e m a s í a , 
p á g a n e s bien sus servicios; 
y creen no es s i m o n í a , 
a s í dar los beneficios. 

O l v i d a n l a car idad , 

l a ú n i c a pues med ic ina 
que Cris to autor de verdad 
dio con su ejemplo y doct r ina . 

F i g u r a s e n has ta impecables; , 
que no son de carne y hueso, 
de suyo tan deleznables, 
y a esentos de error por eso. 

Creo con esto expl icados 
en toda su lat i tud, 
mis ciertos, ó equivocados 
ju ic ios contra l a aptitud, 

ó conducta c l e r i ca l . 
C E N T . Pues como qu ie ra que sea, 

Filoteo, s e r á u n m a l ; 
c u y a cura Dios provea . 

A d e m á s , tu bien lo sabes, 
que n i n g ú n hombre es perfecto,., 
y por mucho que lo a l a v é s , 
e r r a r á s en tu concepto. 

Grac ia s que l a ley guardando 
con toda puntual idad, 
l l egar pueda el tiempo andando 
á l a ta l legal idad. 

A s e g u r a r bien p o d r á s 
que es de suyo perfectible 
y capaz; pero no m á s , 
y sobre todo falible. 

Y aun secundando tus quejas 
Filoteo, ó prevenciones 
contra esa clase tan.viejas, 
pues dices, que sus funciones 

contradicen con su v i d a , 
a l g ú n tanto aseglarada, 
no bastante recogida 
y muy poco recatada, 

ora conforme a l mandato 
e l que á todos nos obl iga , 
o r a a l consejo tan grato 
p a r a quien con óL se l i g a ; _ 

T u del bien tan par t idar io 
del m a l aborrecedor, 
de l a ment i ra adversar io 
de l a verdad defensor, 

porque esos tus ideales 
(que no pueden ser mejores 
aunque h a y a muchos mortales;, 
que los tengan por errores) 

no ha l l en eco, n i acogida; 
n i prosperar, n i crecer 
veas en toda tu v i d a , 
como fuera menester, 

acaso r e n u n c i a r á s 
á dotes nobles y a l t ivos , 
y seguro como e s t á s , 
aun p e r d e r á s los estribos? 

¿ P a r a que esa tu a rmadura 
de cabal lero c r i s t i ano , 
esa genti l apostura , 
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ese aire de cortesano 
de l a Ciudad de los Santos, 

l a Igles ia de Jesucristo, 
l l e n a de t í tu los tantos, 
como tu r a z ó n á visto? 

No hubo en e l Apostolado 
u n t a l Judas Iscariotes 
que á J e s ú s hubo entregado 
en venta á los Sacerdotes? 

U n Cefas que le n e g ó 
á pesar de sus promesas? 
U n Did imo que dudó 
con palabras bien espresas? 

L a Iglesia, pues, de las gentes 
l a const i tuyen acaso 
m á s que fatuos y prudentes 
y estos en n ú m e r o escaso? 

Y ¿ q u é u n falso monedero 
porque ta l oficio ejerza, 
s i u n a entrega de dinero 
s u m a , falsa sea es fuerza, 

habiendo un c u ñ o l ega l 
p a r a toda l a moneda, 
y u n legi t imo metal , 
donde aquel grabado queda? 

E l oro y piedras preciosas, 
de estraza envueltos papel, 
ó entre pieles de raposas, 
p e r d e r á n el precio aquel , 

n i el i n t r í n s e c o va lo r 
que tengan en los mercados, 
h a l l e n , ó no comprador, 
sean , ó no demandados? 

D e s m e r e c e r á n sus quilates; 
porque falsos mercaderes 
en toscos escaparates 
los vendan á los talleres? 

L a s nubes el agua acotan 
sobre montes y col inas , 
de donde nacen y brotan 
e n los va l l e s c r i s ta l inas 

fuentes que son conducidas 
por tubos de yerro, ó plomo; 
se d i r á no son venidas , 

. n i s iqu ie ra por asomo 
de su propio nacimiento, 

porque pasan los l icores 
de tan v i t a l elemento 

•por impuros conductores? 
F u e r a preocupaciones, 

xni querido Filoteo; 
e l las pues son sinrazones, 
y e l h i n c a p i é del Ateo. 

Por tanto convenir debes 
e n que habiendo, como h a b r á 
rsiempre personas aleves, 
As mismo s u c e d e r á , 

mien t ras que l a human idad 

no se v u e l v a á Dios, su centro, 
donde e s t á su l iber tad 
y cifrado su contento; 

por medio de l a fé y g r a c i a 
en Jesucristo, Dios y Hombre , 
que del mundo l a desgrac ia 
de hecho c a m b i a r a y de nombre; 

dejando en l a cruz c l avado 
aquel de muerte decreto, 
contra A d á n y estirpe dado; 
esto es, n e g á n d o l e e l veto, 

en cuanto a l espi r i tua l 
efecto de l a condena, 
pues respecto a l corpora l 
i r remis ib le es l a pena. 

E S C E N A I V . 
E S P . Y ¿por q u é esa pena d i , 

Cen tu r ión? Y o no lo entiendo, 
¡Qué g r a n fuerza esto hace en m i ! 
M a s , s e g ú n vienes haciendo, 

i l ú s t r a m e en lo posible; 
no me deniegues tu a y u d a , 
p a r a hacerme comprensible , 
cua lqu ie ra fuere l a duda . 

N o lo e x t r a ñ e s ; soy novic io 
en as-untos de este g é n e r o ; 
y aunque me muestre propicio 
a l o justo y verdadero, 

creo no e s t a r á d e m á s , 
y a que eres un Nicodemos 
y Maes t ro en l a fé a d e m á s , 
pues por t a l te conocemos, 

nos digas con c la r idad , 
en resumen y en sus tanc ia , 
e l por q u é á l a h u m a n i d a d 
de esa penal c i rcuns tanc ia , 

que en efecto l a degrada; 
puesto que por e l Bau t i smo 
e l a l m a queda l a v a d a 
y l ibre y a del A b i s m o . 

CbNT. N o niegas tu procedencia 
por lo que acabas de decir, 
¡Oh! cuanta es m i complacencia! 
a l verte as i d i scu r r i r ; 

no y a como Esp i r i t i s t a 
que nada de cierto sabe, 
s ino como un g r a n ar t i s ta 
en quien jenio^y r a z ó n cabe; 

y en quien estos combinados, 
y ambos puestos en a c c i ó n , 
se tocan los resultados, 
•ocultos á l a v i s i ó n . 

P iensas y d iscurres b i en . 
Pero a l za l a p u n t e r í a , 
y a l l á a r r iba en el E d é n 
v e r á s ¡Oh q u é r e b e l d í a ! 

E l insulto m á s atroz 
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de l a h u m a n a c r ia tu ra : 
presumir de Criador 
quien no m á s es que una hechu 

Y quedar debia impune [ra. 
t a l soberbia é ingra t i tud , 
de parte del que r e ú n e 
-de inteligente actitud, 

sobre tener otra forma 
que l a de puro a n i m a l , 
a l que le s i rve de norma, 
como á él el Dios inmortal? 

Cierto es, efectivamente, 
que de Dios ap laca l a i r a 
l a Sangre del inocente 
J e s ú s que en l a cruz espi ra ; 

cierto que e l la fué e l rescate 
de todo el mundo humanado, 
has t a el ú l t imo quilate 
y precio de su pecado; 

cierto es y muy cierto todo, 
y que tenemos permiso, 
conseguido de este modo, 
p a r a en rar a l P a r a í s o , 
. de donde fueron echados 

Í>or sus insensatas p ic ias 
os primeros colocados 

en tal goce de del ic ias ; 
m á s por eso ¿á q u é ocul tar , 

aunque sea indecoroso, 
siendo, pues, una verdad, 
nuestro or igen ominoso; 

en pecado concebidos 
en el seno mate rna l , 
y dados á luz t eñ idos 
con l a mancha original? 

¿A q u é , ese fomés ó rastro, 
en el y a regenerado, 
que á manera de padras t ro 
le predispone a l pecado? 

E s a de or igen tendencia 
que, cua l una sombra a c i a g a , 
produce l a delincuencia? 
L o que ocurre en una l l aga , 

que donde estuvo a l l í deja, 
a u n y a d e s p u é s de curada, 
como una m a n c h a bermeja, 
ó s e ñ a l amoratada, 

que n i el tiempo á destruir 
con su constante a c c i ó n va le , 
n i e l m á s activo e l i x i r 
contra ta l m a r c a prevale . 

Siendo, pues, esto tan cierto, 
como no puede ser m á s , 
en apoyo de m i aserto 
y testimonio a d e m á s , 

c u a l c icatr iz en l a l l a g a , 
c u a l efecto en e l autor, 
c u a l siniestro en u n a p l aga , 

c u a l peso en e l espesor; 
c u a l fuego en el combust ib le , . 

cua l l a fuerza en lo potente, 
cua l motor en lo mov ib l e , 
c u a l a c c i ó n en todo agente, 

es necesario saber 
l a in termedia r e l a c i ó n ; 
lo que a l uno toca hacer , 
con el otro en c o n e x i ó n . 

Pues bien; l a causa y a dige: 
el efecto ¿ q u i é n no vio? 
Y cua lqu ie ra que se ñ j e , 
d i r á lo mismo que yo : 

Perd ida l a o r i g i n a l 
j u s t i c i a que atesoraba 
un d ia e l Ser r ac iona l , 
cuando e l E d é n hab i t aba , 

todo g é n e r o de males , 
i nc lu sa l a m i s m a muerte, 
l l ueven sobre él á r auda les . 
¡Cambio horr ible! ¡fatal suerte ' 

E S C E N A V . 
E l Padrino de la Boda dice. 

¡ I n e s p e r a d a fortuna! 
V e n i r a l café , esta en m o d a . 
L a o c a s i ó n es opor tuna 
p a r a remate de boda. 

M A T . Y ¿qué y a no es sucept ib le 
mejorar su s i t u a c i ó n , 
condigna pena, ex ig ib le 
por s u p r e v a r i c a c i ó n ? 

C E N T . Si.. Todo previsto fuera 
por l a sabia P rov idenc ia , 
c u y a de obrar, ¡ó manera! 
no a l canza nuestra p rudenc ia . 

Saber, ó Ma te r i a , debes 
s i no e s t á s bien informada , 
que, has ta en sus sombras m á s le-^ 
queda en el hombre bor rada [ves,. 

esa m a n c h a o r ig ina l 
por l a s aguas baut i smales , 
y de un modo r a d i c a l 
l a s accesorias penales, 

mediante l a a b s o l u c i ó n , 
ó s incera Pen i t enc ia 
de o m i s i ó n y c o m i s i ó n 
que l a santa dan he r enc i a ; 

en esta v i d a espiando, 
ó en l a otra breves momentos 
empero siempre contando 
y a hu i r de eternos tormentos. 

I N D I F . Cen tu r ión , en cuanto á m i , , 
d igo pues que es taba helada;... 
ahora g rac ias á tí 
s i é n t o m e r e a n i m a d a . 

Y a á l a fria indi ferencia , , 
ídolo de m í santuario, _ 
a c ú s a l a de imprudenc ia . 
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l a T raged i a del C a l v a r i o . 
U n c o r a z ó n pues humano, 

por soez, bajo y abyecto, 
por depravado y l i v i a n o , 
por innoble y desafecto, 

viendo Hecho tan amoroso, 
t an tierno y tan compasivo , 
a m á s de ser generoso 
ins igne y car i ta t ivo , 

de conmoverse dejar 
no puede, quiera , ó no quiera; 
como, á golpes s in cesar, 
suele quebrarse una piedra; 

ó como de a g u a u n a gota 
que de c o n t i n ú o gotea 
y fija sobre e l l a bota 
y a l cabo l a agujerea. 

De ser humano reniegue 
aquel cuyo c o r a z ó n 
en sus a las no desplegue 
s e ñ a l e s de c o m p a s i ó n , 

de pena y de sentimiento 
h a c i a ese Reo de amor, 
c u a l , n i hubo, n i h a b r á en e l t iem 
sacrif icado a l furor [po, 

de su pueblo y de su gente. 
¡ T a n ciegos hoy como ayer! 
Y ¡yo tan indiferente! 
no me lo acierto á creer. 

Y cada vez siento m á s 
haber ¡ l á s t i m a ! perdido 
todo m i tiempo de a t r á s , 
v iv iendo , c u a l s in sentido. 

C E N T . Indiferencia, no importa; 
mucho m á s es de apreciar; 
a n í m a t e s i , y conforta. 
N o puede e l hombre negar 

esa de or igen tendencia, 
que cua l u n a nube a c i a g a 
ofusca l a in te l igenc ia , 
y en derredor suyo v a g a . 

¿Cómo, pues, s i a s i no fuera, 
semejanza de Dios v i v a 
corresponder no debiera, 
dotado de intelect iva, 

á l a e levada m i s i ó n 
de ser el representante, 
del Dios de l a c r e a c i ó n , 
su operario, y sobrestante? 

¿Cómo entre tanta grandeza 
en que Dios le colocara , 
y p a r a mayor fineza 
con su Sangre rescatara , 

faltar á su Bienhechor , 
á Padre tan c a r i ñ o s o , 
á t an amante Señor , 
como amigo bondadoso, 

s i no es tuviera inc l inado 

á l a m a l d a d ó i gno ranc i a 
que le dejara ei pecado 
desde su m á s t ierna infancia? 

Cons ignado lo dejó 
en este bien sentido estro, 
muy poco antes que e sp i ró 
el hombre Dios y Maes t ro ; 

Perdón, ó Padre, perdón; 
pues s i esto que hacen supie ran , 
a b r i g ó l a c o n v i c c i ó n , 
que l a muerte no me dieran. 

L a i gnoranc ia y l a ma ldad 
residuos son del pecado, 
ó abuso de l iber tad, 
como queda demostrado. 

S i no, ¿á que ese Sacramento 
del pecado r e m i s i ó n , 
que es s in duda e l suplemento 
de l a R e g e n e r a c i ó n ? 

¿A q u é los cinco restantes 
con eficacia y v i r tud , 
y suficencia bastantes 
p a r a l a h u m a n a salud? 

Y en l a Iglesia , pues, r ig iendo 
esta L e y de Car idad , 
cuyo objeto es i r haciendo 
de l a t i e r ra u n a c iudad, 

del mundo u n solo r e b a ñ o 
de m a n s í s i m a s ovejas, 
que n i á s i , n i á otro h a g a n da 
n i tengan entre s i quejas, [ño, 

en su s iglo diez y nueve 
de c a t ó l i n a y d i v i n a , 
¿como es que aun hay quien se 
a rechazar su doctrina? [atreve 

¿Qué. no es e l l a g a r a n t í a 
de orden y de sociedad, 
e l consorcio y l a a r m o n í a 
del derecho y libertad? 

¿ L e g i s l a r s e acaso puede 
s in tenerla por modelo? 
¡ cuan jus ta en todo procede! 
¡Oh! e l l a es l a c l ave del cielo 

p a r a todo buen gobierno, 
y a domestizo, ó soc ia l , 
y a esencialmente paterno, 
y a entusiata nac iona l . 

E l l a s i ; solamente e l l a 
es de l a r a z ó n c iega astro, 
luz , antorcha, faro, es t rel la , 
en este desierto vasto; 

donde el m á s l ince y has ta ex 
se pierde m á s de una vez, [perto, 
y q u é d a s e como incierto, 
ante su i l u s a a l t ivez . 

De a q u í l a necesidad, 
l a prec isa cond ic ión 
en l a pobre human idad < 
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por su h a c i a el m a l p r o p e n s i ó n , 
que el hombre s e g ú n su a l tu ra 

(no bas ta d iga , yo quiero) 
tenga una r eg ia segura 
á que ajuste su deseo, 

y con tino puede obrar: , 
pues que en él todo es posible; 
n i tiene e l don de acertar_ 
aun cuando d iga que es l ibre . 

F I L O T . L i b r e s i . pa ra el abuso; 
p a r a hacer lo que no es justo, 
pa ra obrar contra e l recto uso, 
y disentir del buen gusto. 

C E N T . De esta torre de Babe l , 
de este abuso de poderes, 
de esta in f racc ión de l a ley, 
surgen los malos quereres. 

Surge l a in t ranqui l idad, 
los odios y los rencores, 
en e l pueblo y l a c iudad. 
Y en el hogar? ¡Ali! que horror 

Hogar , pueblo, n a c i ó n , 
fundidos en uno es taban 
antes; hoy aquel la u n i ó n , 
en que todos t rabajaban 

se ha de ta l modo aflojado, 
ese á l a verdad gordiano 
nudo, ó de u n golpe cortade 
del gobierno por l a mano, 

que no es fácil presumir 
lo que tras dias ac iagos 
tiene que sobrevenir , 
á juzgar por los amagos . 

H a s t a e l poder mar i t a l , 
y sobre hijos y cr iados 
por l a reg ia l ibe ra l 
v é n s e sus l indes mermados. 

De l a f ami l i a e l aspecto 
con m u y raras excepciones, 
este es todo é l en efecto, 
s i n v a r i a r decoraciones. 

_ Y el del pueblo ó n a c i ó n , 
siendo aquel la e l fundamento 
¿cuá l ha de ser por r a z ó n 
de or igen y heredamiento? 

Y a no cabe paralelo 
entre l a plebe y nobleza; 
todo, pues, infunde duelo 
y has ta l l ena de tristeza. 

Quien ve a lpueblo, v e a l h o g a r , 
ambos corren parejas; 
¿á q u i é n p o d r á deleitar 
verlos ruinosos s in tejas? 

Y no e s t á aqui solo e l m a l . 
causado y que c a u s a r á 
e l pruri to l ibe ra l 
con su l ibre t a r a r á . 

E n cambio de algo de bueno, 

como nos ha producido 
que, s in e l , otro terreno 
tan fecundo h u b i e r a sido, 

c u a l torrente desbordado, 
c u a l t romba de arena y viento, 
todo nos lo h a amortizado; 
F é , honor, r iquezas y a l iento, 

patr imonio de piedad, 
de v i r tud y patr iot ismo, 
esfuerzo de ca r idad , 
y de m a r c i a l h e r o í s m o . 

Con tan nobles elementos 
pa ra nuestro porvenir 
y p a r a echar los c imientos 
de u n a sociedad v i r i l ; 

con u n pueblo s i , modelo, 
por su c a r á c t e r piadoso, 
por su entusiasmo y desvelo , 
en conservar ardoroso 

su Dios, su Pa t r i a , s u R e y , 
bajo cuyo triple l e m a 
en triunfo l l e v a s u l ey 
origen de su poema 

á un mundo desconocido; 
y a l l í con su lengua imp lan ta , 
por ca r idad a l vencido, 
s u bandera sacrosanta , 

¿qué h ic ie ron sus gobernantes? 
¿qué h a n hecho sus sucesores? 
¿qué a q u í los hay imperantes 
y de lo antiguo censores? 

¿Qué? aun d i r á n no fué u n pro 
de un ive r sa l impor tancia [greso 
que s i rve de contrapeso 
á l a e s t ú p i d a jactancia? 

Y en esta heroica h a z a ñ a 
feliz á cabo l l e v a d a 
por l a c a t ó l i c a E s p a ñ a 
¡Ohl m i pat r ia muy amada? 

¿qué parte el protestantismo, 
n i directa , n i indi recta 
tuvo? que el l ibe ra l i smo, 
n i otra parec ida secta, 

cuando n inguna existia? 
Cuando de tantas cabezas, 
como aborta l a heregia , 
n i n g u n a tales proezas 

h á s e visto producir 
con l a m á g i c a v i r tud 
de todo e l oro de oflr 
en contra l a veracruz? 

Por aquel tiempo, e n t ó n e o s , 
e l e s p í r i t u y l a idea 
que aquellos pechos bronces , 
como l a ú n i c a presea, 

e n c e n d í a , a ca r i c i aba , 
era s i , el Ca to l ic i smo. 
N o m á s se necesi taba, 
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n i se necesita hoy mismo, 
p a r a que un pueblo cua lqu ie ra 

s u fin l lene y su m i s i ó n 
p rov idenc ia l en l a t ierra, 
que esa augus ta Re l i g ión . 

Con e l l a nuestros mayores 
obra ron l a reconquista , 
y á v i d o s de m á s honores 
u n plus ultra a l c anza su v i s t a . 

Dos hechos de a rmas gloriosos 
p a r a León y C a s t i l l a 
y como frutos preciosos 
de l a c r i s t i ana semi l l a . 

M a s de nada estas lecciones 
de prudencia y de gobierno, 
para todos instrucciones, 
desde el m á s viejo a l m á s tierno, 

de nada ejemplos tan v ivos , 
tan sabios, tan elocuentes 
por l a h is tor ia referidos, 
previniendo á sus oyentes, 

s i rven , n i nada' aprovechan . 
L o s l ibres, pues, pensadores 
i o s impugnan , los desechan 
diciendo: somos doctores; 

escusamos de maestros; 
.y en lo tocante á creencias , 
nos tenemos por m u y diestros _ 
¿qu ién sobre nuestras conciencias? 

M L O T . ¡ C u a n d o tanta p e r v e r s i ó n 
de ideas y de pensamientos, 
sino cuando l a m i s m a A l b i o n 
desencadena los vientos 

de su nefanda protesta, 
y el veneno mor ta l en copa 
que de oro ser manifiesta 
ofrece á l a fiel Europa! 

A s í que y a hoy nada espanta 
s e a el pan de c a d a d i a , 
o í r á l a gente de m a n t a 
p roc lamar su a u t o n o m í a , 

su l ibertad, su derecho 
á obrar como le place, 
y sobre todo en su provecho; 
como l a autoridad hace;. 

pues sabido es, que e l que m a n 
c u a l q u i e r a sea su esca la , [da, 
é en busca de su bien anda, 
ó por pu ra lo hace ga la : 

v i c i o s ambos como alternos 
de que e s t á n cas i plegados 
í o d a c lase de gobiernos. 
¿Y por q u é esos resultados 

en abier ta opos ic ión 
c o n los fines paternales 
de t an a l t a i n s t i t uc ión 
p a r a b ien de los mortales? 

^ P o r qué? No es pues l a exper ienc ia 

como vulgarmente se dice , 
l a g r a n madre de l a c i e n c i a , 
y de su diestra el dedo índ i ce? 

¡ T a n t a copia de e n s e ñ a n z a , 
como de esa fuente sale, 
y con t a l brota pujanza , . 
se es ter i l iza , no va le! 

E n e l reino ma te r i a l 
i n o r g á n i c o , insensible 
no hay una ley genera l 
que ordena lo que es posible? 

Y en el r ac iona l humano 
haber no debe t a m b i é n , 
un camino, rea l , l lano, 
p a r a todo hombre de b ien , 

que entre tanta incer t idumbre , 
confus ión y obscuridad, 
le guie, l a in s t ruya , le a lumbre^ 
has ta encontrar l a verdad? 

Siendo pues, Dios e l autor , 
c u y a esencia es l a bondad, 
c u y a bondad todo amor , 
cuyo amor todo solaz; 

y como ta l obl igado, 
á reg i r s u c r i a tu ra , 
objeto pr iv i leg iado 
de su poder y ternura 

(con esta de hab la r m a n e r a 
y hablando como de paso, 
condeno s i , l a qu imera 
que todo lo obra e l acaso) 

no cave en el buen sentido, 
y sentido e l mas profano, 
que, v iendo a l hombre c a í d o , 
le dejara de su mano. 

E n efecto, é l por s i mi smo , 
Cris to, l a r eg l a establece; 
esto es, el Cr i s t i an i smo 
que aun hoy vemos prevalece . 

Y que p r e v a l e c e r á , 
has ta que e l mundo se acabe; 
porque e l ha sido y s e r á 
de l buen gobierno l a c l a v e , 

de l a ju s t i c i a l a v a r a , 
l a piedra filosofal, 
l a ú n i c a so luc ión c l a r a 
p a r a e l progreso soc ia l . 

Y pues, e l que no lo s i g a , 
a l modo de aquellos M a g o s 
(no s i r v a que yo lo diga) 
recuerde los m i l estragos, 

causados por no seguir 
esa luz de los mortales; 
y con todo preferir 
sus aeetitos carnales; 

siendo infieles consejeros,, 
que lejos de ser cri ter io, 
son falaces, embusteros, 
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y hacen a l hombre soberbio. 
Y en esta resba lad iza 

y a colocado pendiente, 
no gobierna, t i r an iza . 
S e r á por cierto elocuente, 

u n a notabi l idad, 
una colosa l figura; 
empero s in car idad , 
de l pueblo l a desventura . 

¿Qué os parece este cuadro? 
¿qué tan fiel fotografía? 
Discur ro bien, ó es que ladro? 
de esto, pues, l a cu lpa es m i a 
Indiferencia, Materia, Razón y Espiritista. 

E l cuadro es fíe!, verdadero; 
l a fo tograf ía exac ta , 
hab las como d a m a s in pero; 
de ello hemos levantado acta . 

Nuestro p a r a b i é n te damos 
m a s cumplido, Filoteo; 
y a l hacerlo confesamos 
lo grato de este careo. 

I N D . L o confieso ingenuamente : 
es ta noche del ca fé 
pa ra m i tan excelente 
en m i v i d a o l v i d a r é . 

B i e n h a y a l a tempestad, 
qne tanto bien me ha t r a í d o ; 
muer ta estaba á l a verdad , 
y con e l l a he r ev iv ido . 

S i n el Café de M a d r i d , 
dado hubiera de m i cuenta 
¡Oh desgraciada de m i ! 
no l a pasada tormenta, 

no e l torrencia l a lubion , 
s i , l a g r a n indiferencia 
que en m i pobre c o r a z ó n 
t a l e j e r c í a in l luenc ia , 

que e l placer, como e l dolor, 
l a t r is teza y l a a l e g r í a 
l a honra y el deshonor 
n inguna h a l l a b a n v a l i a . 

N i l a infamia n i l a g lo r i a , 
n i e l v ic io , n i l a v i r tud , 
n i el lustre de l a v ic tor ia , 
¡Oh! ta l e ra m i aptitud. 

Apt i tud que a l hombre mata , 
que sus sentidos pervierte, 
que su mol ic ie d i la ta , 
que en semibruto convierte. 

V e d , porque me l l amo á anda 
Y a no soy indiferente: [na. 
soy c a t ó l i c a c r i s t i ana 
has t a l a pared de frente. 

Y en v i r t ud de esa» e n s e ñ a n z a 
que sobre su autoridad, 
dale v ida y esperanza 
Á l a pobre H u m a n i d a d , 

mis armas rindo y bagaje, 
al trofeo de la Cruz, 
árbol en cuyo ramage 
del mundo está de salud. 

E S C E N A V I . 
R A B . Dime, pues, Indiferencia, 

has acabado de hablar? 
N o e s t r a ñ e s m i imper t inenc ia ; 
yo te quiero secundar. ' 

I N D I F . ¿ Q u é e s poco deci r?¿Oh quieres-
que d iga mas , buen Rabino? 
B a s t a s i , p a r a mugeres , 
corto y c la ro como e l l ino . 

I m í t a m e en hora buena; 
por m i parte he concluido; 
tu pa lab ra de u n c i ó n l l ena , 
dulce resuene en m i oido. 

R A B . Puesto que e l catol ic ismo 
en nada mis tradiciones 
l a s a l tera lo mas m í n i m o , 
porque funda sus razones 

en l a promesa á A b r a n hechaj 
en l a ley de los Pa t r i a rcas , 
y en l a v a r i a d a cosecha, 
que dejaron en sus arcas, 

recogida los Profetas: 
los cuales , aunque de le jos , 
á mane ra de cometas, 
de los divinos consejos 

reciben su i n s p i r a c i ó n ; 
puesto que los va t ic in ios 
l l ega ron á pe r fecc ión 
de l a t ierra en los dominios; 

s i en efecto, y á este p r o p ó s i t o 
aun susiste ese tesoro, 
como a u t é n t i c o depós i to , 
do tan puro se enc ie r ra oro; 

c u a l son los L ib ros Sagrados? 
esto es, los dos Testamentos, 
por testigos á luz dados, 
l lenos de merecimientos, 

por su desprecio á l a v i d a , 
por su pac iencia en l a muerte , 
por su constancia seguida 
y por su e s p í r i t u fuerte; 

tan culpable yo s e r í a , 
en rechazar pruebas tales, 
como l a N a c i ó n j ud i a 
en persis t i r ideales, 

que en g r a c i a de su nob leza 
pudo muy bien blasonar ; 
pero y a por su torpeza 
tiene s i , que renunciar 

a l t í tu lo de escogido 
pueblo del Dios verdadero, 
pues de l S e ñ o r a l ungido 
le tuvo por embustero. 
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Y c rue l , y aun no satisfecho 
con pedir: m u e r a l a luz , 
le hace c a r g a r con el lecho, 
c o n e l l e ñ o de l a Cruz . 

Y este entonces instrumento 
de muerte p a r a e l ma lvado , 
hoy pues s i rve de ornamento, 
y de t imbre el m á s preciado. 

De lo cua l en consecuencia 
a c a b a r é por decir , 
lo que ha dicho Indiferencia 
s i n m i fé d i sminu i r : 

mis armas rindo y bagaje 
al trofeo de la Cruz, 
árbol en cuyo ramage 
del mundo está de salud. 

E S C E N A VI I . 
E l padrino de la boda vuelve á hablar. 

C o m p a ñ e r o s que os parece? 
nos quedamos, ó nos vamos? 

Uno del acompañamiento . 
Aguardemos , s i amanece. 
¿ A c a s o aqui m a l estamos? 

Los otros contestan a la pregunta. 
Tiene r a z ó n , dicen todos; 

ea; vengan otras copas; 
a l fin y de todos modos 

- triunfo tiene que ser copas. 
Y v i v a l a r e l i g ión 

de J e s ú s , c r u c i ñ c a d o 
de l Padre s in c o m p a s i ó n , 
pudiendo haberlo evitado. 

V i v a , v i v a eternamente 
en todo pecho e s p a ñ o l ; 
por e l l a efectivamente 
se le l l a m ó hijo del so l . 

Y aun qu izá h a b r á cas te l lanos 
que á Cris to l a c a r a vue lvan? 
¡Oh! G r a n Dios de los Cr is t ianos! 
que se v a y a n y no vengan . 

M A T . E s l a v i d a m á s que un tedio 
s i n u n fin á donde vamos? 
preciso pues, no hay remedio, 
que a l g u n a cosa creamos. 

Esto ha dicho Espi r i t i s ta ; 
y con él el Un ive r so . 
¿Qué p o d r á el Excep t i c i s t a 
oponer en cont ra de eso? 

Nosotros los mater iales , 
y cuantos nos separamos, 
inc luso los rac ionales , 
de l sentir de los cr is t ianos , 

c a d a uno su fé tiene, 
y en e l l a puesta su m i r a , 
s i b ien aun hay quien mantiene 
has ta l a m i s m a ment i ra ; • 

unas veces por error, 

otras por u t i l idad , 
muchas t a m b i é n por temor, 
¡ c u a n t a s por tenacidad! 

L o s Cr i s t ianos pues ca tó l i co s , . . 
aunque tengan sus defectos, 
pues los hay que son indómitos, . , 
y no todos son perfectos, 

nos g a n a n en solidez 
de principios y razones. 
No hay en ellos candidez; 
lo que h a y es sobra de dones. 

Son por lo tanto envid iables^ 
hasta t a l punto en c u e s t i ó n , 
que ellos son insuperables 
en s u g r a n fé y r e l i g i ó n . 

T a n an t igua como e l mundo,, 
é i nva r i ab l e en sus consejos, 
es u n estudio profundo 
para j ó v e n e s y viejos; 

oraclo de v i v a voz, 
completamente i m p a r c i a l , 
puesto que hab l a e l m i s m o D i o * 
en tono y voz pa te rna l . 

De esta r i c a y dulce fuente, 
de esta, los que carecemos, 
perene y sana corriente, 
sedientos siempre estaremos, 

c u a l fuera del a g u a e l pez. 
Nuestro manan t i a l , n i es puro 
p a r a apagar nuestra sed, 
n i es constante, n i seguro . 

De aqu i que nuestros acopios 
de agua, no m á s r a c i o n a l , 
ó b ien de nosotros propios, 
tengan electo c a s u a l . 

Y ¿qué , somos otra c o s a 
que pura casual idad? 
una fuente har to dudosa 
de acierto y de autor idad, 

no y a pa ra lo m o r a l 
y p r á c t i c o meramente, 
s ino p a r a lo esencia l , 
y alto ñ n de nuest ra mente. 

E s de todo inadmis ib le , 
que lo contingente sea, 
un argumento invencib le 
pa ra que á ciegas se c rea . 

N o ven , y e r r a n , se equ ivocan 
los que su yo inpe r f ec t í s imo , 
c u a l a r m a terrible i nvocan , 
en cont ra del c r i s t i an i smo. 

D e l hombre e l ojo es m u y c o r 
pa ra entrever con cer teza , [to, 
s ino pasmado y absorto, 
s u pequenez y pobreza. 

Y de ese su entendimiento 
¿qué habreos de decir? 
S e r á m á s que u n elemento. 
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adecuado á pe rc ib i r 
algo de tanta a r m o n í a , 

a lgo de l a i nmensa luz , 
poco de s a b i d u r í a , 
y menos de magnitud? 

Y sus inves t igac iones 
en ú l t i m o resul tado 
h a l l a r á n sus proporciones 
fuera del l ími te dado? 

Este es del todo innegable; 
por s i solo no se ha puesto, 
bien que parezca palpable , 
b ien oculto, ó manifiesto; 

lo que he l legado á saber 
por l a franca e x p o s i c i ó n , 
que en mate r ia de creer 
l í a n o s hecho C e n t u r i ó n . 

No i g n o r á i s , no, lo que yo era; 
y lo que soy desde ahora , 
y lo s e r é has ta que muera , 
y en buena s i , lo d iga hora . 

Indiferencia, Rab ino , 
A p ó s t a t a y Esp i r i t i s t a 
h a n tenido e l mismo sino; 
¡Ta l se obra en ellos conquista! 

¿Cuál pues l a conducta mia? 
V i v e Dios que e s t á en e l cielo; 
y a n i mate r ia l , n i i m p í a , 
C ree r en Cristo es m i anhelo, 

Y en v i r tud de esa e n s e ñ a n z a 
que, sobre s u autoridad, 
dale v ida y esperanza 
á toda l a Human idad , 

mis armas rindo y bagaje 
el trofeo de la Cruz, 
árbol en euyo ramaje 
del mundo está la Salud. 

E S C E N A VIII . 
vstAZ. C la ro e s t á que por s i s o l a 

l a R a z ó n (este es m i nombre) 
con todo de ser l a aureo la 
quemas engrandece a l hombre; 

que le coloca por c i m a 
de todo lo inanimado; 
que le a lza , qne le s u b l i m a , 
do á l a mater ia no es dado; 

no es quien e l l a , competente, 
n i infal ible pueda ser 
juez, en lo que es contingente, 
n i a l c anza con su saber. 

_No le es propia su exis tencia : 
n i por s í se ha producido: 
p o d r á s i , tener presc iencia , 
•en lo que le fué cometido 

en e l orden na tu ra l 
y en e l orden filosófico; 
V>ero en e l esp i r i tua l 

su yo es un yo m i t o l ó g i c o . 
No es causa , no; es secundario 

efecto, como e l vapor 
es del fuego necesario, 
y del so l es el ca lor . 

Capaz por ser r a c i o n a l 
e l hombre, en su c o n d i c i ó n 
de verdadero a n i m a l , 
p a r a una a l ta in tu ic ión , 

necesi ta s in embargo 
de un poderoso a u x i l i a r 
que le h a g a ver á lo l a rgo , 
lo que no le es pecul iar . 

Este ú n i c o a u x i l i a r ópt ico, 
como es púb l i co y notorio, 
p o s é e l o e l a s t r o n ó m i c o 
y cr is t iano observatorio. 

E n él, como en l a a t a l aya , 
do l a luz re ina constante, 
l a R a z ó n a l l í se e sp l aya , 
v u e l a do quier triunfante 

de los comunes reparos 
que, s in l a luz de l a fé, 
hace obscuros los mas c la ros , 
por causa de que no ve . 

Y s i es que ve, no comprende 
que una causa debe haber 
s in pr incipio por a l lende, 
or igen de todo ser. 

Cuyas de esta operaciones 
como en u n hombre cua lqu ie ra , 
sino hay comunicaciones , 
de nuestro a lcance e s t á n fuera. 

T a l es m i juicio formado, 
en ú l t i m a c o n c l u s i ó n , 
de lo mucho que h a n hablado 
Filoteo y C e n t u r i ó n ; 

respondido Indiferencia, 
contestado Rab in i s t a , 
y dicho h a n s in re t icenc ia 
M a t e r i a y Esp i r i t i s ta . • 

L a verdad pu ra ex t rac tada 
del g ran mundo de los hechos, 
y en e l c r i so l depurada 
de absurdos y contrahechos. 

H e dicho. 
C E N T . A t i , ¡oh R a z ó n ! 

reservado, pues, estaba 
e l cierre, ó c o r o n a c i ó n , 
que a l edificio fal taba. 

De Indiferencia y Ma te r i a 
y Esp i r i t i s t a qu izá , 
siendo, pues, cosa tan se r ia , 
esto de volverse a t r á s , 

que yo, en efecto dudara , 
y a l no tenerlas consigo 
todas, que desconfiara 
(predicar no es vender t r igo) 
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.era mas que n a t u r a l . 
Pero de tí ¡oh R a z ó n ! 
numen sacro, e sp i r i tua l , 
que, á modo de i r r a d i a c i ó n 

del Ser eterno, absoluto, 
hace a l hombre inteligente, 
d i s t i n g u i é n d o l e del bruto, 
y de cua lesquie ra otro ente! 

(lo c u a l es una probanza , 
s i n u n c a y a de igua ldad , 
de imagen y semejanza 
de l que es su causal idad,) 

p r o m e t í a m e á l a postre 
de este orthodoxo cer tamen, 
h a r í a s s i , de Preboste, 
ó juez ponente de examen; 

en l a u r n a depositando 
tu voto de: no ha l uga r 
á n i n g ú n considerando, 
n i vistos; p a r a dudar 

de l punto de m i part ida; 
l a E v a n g é l i c a creencia 
como ú n i c a s a l v a v i d a 
de l a de A d á n descendencia . 

Y todo c u a l deseaba, 
todo pues hase cumplido; 
m a s no porque yo mediaba , 
sino Dios que lo h a querido 

Indiferencia, Materia y Espiritista. 
Convencidos de ello estamos, 

tanto que en este torneo 
decirte no rehusamos: 
nos venciste Ga l i l eo . 

A tus a rmas poderosas 
nadie resis t i rse puede; 
l a R a z ó n en muchas cosas 
no se a lza , se h u m i l l a , cede. 

P a r a tu s a t i s f a c c i ó n 
y l a del pueblo cr is t iano, 
esta hacemos confes ión 
de fé ante e l mundo pagano: 

tan l ibre , f ranca y s incera , 
que y a no cave mayor , 
n i m á s noble y verdadera 
entre personas de honor. 

C E N T . A m e n . ¡Qué s a t i s f a c c i ó n ! 
O j a l á que vuestro ejemplo 
motivo de f ru ic ión, 
que entusiasmado contemplo, 

s i r v a de grande e n s e ñ a n z a , 
pa ra hacer l a u n i v e r s a l 
entre los hombres a l i anza , 
que es todo e l bello idea l 

del Cr i s t ian ismo; l a no rma 
del buen púb l i co y p r ivado , 
s i su e s p í r i t u l a informa, 
y en e l l a esta reflejado. 

L a humanidad , pues, a v a n z a , 

y a v a n z a creo... á su r u i n a , 
s in tener m á s esperanza 
que l a del cielo, ó d i v i n a . 

N o tiene, no, otro remedio,. 
Que venga no es necesario; 
de nosotros e s t á enmedio; 
hagamos de él Uso diar io . 

De in te legib i l idad 
y rac iocinio dotados, 
tengamos l a sobriedad 
que ex igen nuestros estados. 

E s t á b ien que progresemos; 
y de meros an imales 
los l í m i t e s repasemos. 
E s propio de rac ionales . 

Como lo es, que siendo h e r m a 
con los m i s m í s i m o s fines [nos,, 
los que l a t ie r ra habi tamos 
c o n s a n g u í n e o s y afines, 

u n a sea l a r a z ó n 
de f ami l i a y sociedad, 
u n a s í , l a a s p i r a c i ó n 
de l a colect iv idad, 

p a r a l l ega r á obtener 
e l don de l a paz precioso, 
s i n el c u a l no puede haber 
n i b ien estar n i reposo. 

M a s progreso s in mejora , 
y reformas derrumbando 
con l a p ica asoladora 
lo m a s santo y venerando; 

introducir novedades 
so pretesto de adelantos 
que las é p o c a s y edades 
hacen rodar como cantos; 

sobre ser perecedero 
é incier to el a lcance h u m a n o , 
s i no tiene un consejero 
que le l leve de la m a n o ; 

y no poder preveni r 
con sus ex iguas potencias, 
lo que h a de sobrevenir 
entre tantas cont ingencias , 

lejos de ser progres ismo 
benéf ico y r a c i o n a l , 
u n acto es de v a n d a l i s m o , 
cont ra el orden na tu ra l : 

obra de l a novedad 
á que es el pueblo tan dado, 
y c u y a ve falsedad, 
cuando aquel la ha y a pasado. 

Y e l bien con que convidaba, , 
d ó n d e es t á? Solemne mico! 
E r a oropel que b r i l l aba 
del reformis ta en el pico. 

Y c ien m i l y mas mi l lones , 
de bienes sagrados precio, 
a u n e s t á n en los arcones? 
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^Oh, pueblo inocente y necio! 
Y pretestar p a r a este robo 

y matanza m u y sereno, 
u n b á r b a r o , un falso adobo, 
de las aguas e l veneno! 

Indiferencia, Razón y Materia. 

L o que acabas de decir 
no es de humanos corazones, 

• C E N T . De el lo testigo M a d r i d 
y a lgunas mas poblaciones. 

E l mismo. 
C a d a loco con su tema, 

nunca d igan nuestros labios 
t a l de desorden s is tema 
no es de cuerdos, n i de sabios. 

De u n m a g n í ñ c o edificio 
¿dónde e s t á l a solidez? 
e n l a ca ra , ó frontispicio, 
ó en l a ag rac iada esbeltez? 

E l mundo es una c iudad . 
Y b u s c a r á su sosten 
e n l a vo lub i l idad , 
en e l continuo v a i v é n ? 

S in puntos fijos, estables, 
-colocados sus cimientos, 
s e r á n estos perdurables 
á los extremecimientos? 

M a n t e n d r á n su t ravazon 
los á n g u l o s y s i l lares , 
s u aplomo y n i v e l a c i ó n 
l a s columnas y pilares? 

A u n estando bien guardadas 
l a s reg las de arquitectura, 
a d v i é r t e s e en sus arcadas 
m á s que a lguna ra jadura . 

L a ru ina es inevi table 
en l a mejor sociedad, 
s i persiste en lo mudable , 
t an opuesto á l a Ve rdad ; 

pues, sobre que no se al tera 
n i sufre v ic i s i tud , 
s iempre s e r á lo que es, y era, 
en su firmeza y v i r tud . 

¡Oh! m a r g a r i t a preciada 
de toda h u m a n a r a z ó n ! 
T u d e l hombre eres buscada 
por tu s i m p á t i c a a c c i ó n . 

Y o en verdad te b u s q u é ; 
.y d e s p u é s de tanto andar , 
por ú l t i m o te e n c o n t r é 

-co lgada , c u a l l umina r , 
no y a en el templo de D i a n a 

no y a en los r icos palacios , 
vest idos todos de grana , 
de r u b í e s y topacios, 

s ino sobre l a co l ina 
de l G ó l g o t a en una Cruz , 
que á los hombres i l u m i n a 

y á los p á r v u l o s d á luz . 
Bendi ta m i l veces seas, 

por tu g r a n precio y va lor ; 
y esto h a g a que a l mundo veas 
convertido en comprador;! 

á este vendiendo p ropós i to 
todo cuanto p o s e í a 
en su poder, ó depós i to , 
aunque de menos c u a n t í a , 

p a r a adquir i r esa j o y a , 
inest imable, preciosa, I 
que, amen de eterna g lo r i a , 
hace l a v i d a d ichosa . 

L a ant igua ley u n mister io , 
u n conjunto es de figuras, 
que J e s ú s en su E v a n g e l i o 
expone á las cr ia turas , 

diciendo: que él es camino 
v i d a , al imento, verdad, 
y que del Padre divino 
procede su autor idad. 

Dios nos hab la por é l : 
nos manda que le creamos; 
Dios no puede ser infiel ; 
á n i n g ú n otro creamos. 

S a l v a r se quiere el abismo, 
á que e l mundo e s t á abocado, 
abrace e l Cato l ic ismo, 
y el mi lagro s e r á obrado; 

esto es, l a un i f i cac ión 
de toda l a especie humana , 
de todo pueblo, ó n a c i ó n 
bajo l a base c r i s t i ana . 

Todos los concurrentes le aplauden, baten palmas 
sin eesar. 

E S C E N A I X . 
Tedos los presentes. 

B i e n , muy bien, perfectamen 
H a b l a r no puedes mejor [te, 
á toda, C e n t u r i ó n , gente. 

R A Z - T u voz del cielo, es l a voz; 
voz, de tanta autoridad, 
que, s i á esa voz no responde 
l a o rgul losa Human idad , 
y, como otro A d á n se esconde; 

no le da oidos, los c ie r ra ; 
sus moniciones desprecia; 
y prosigue en su car rera 
de ant icr is t iana y de nec ia , 

un d i luv io , pues, no de agua, 
de sangre s i , de es terminio ' ' 
fo r jándose e s t á en l a f ragua 
contra el poder y dominio. 

N i otra a r ca donde sa lvarse 
se h a l l a r á y a , n i otro as i lo , 
donde poder preservarse 
contra el f rat ic ida filo; 
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por cuanto n i n g ú n poder, 
n i tampoco autoridad 
h a de hacerse obedecer 
por fal ta de Car idad . 

E s t a pues base socia l , 
por e l Yo sust i tuida, 
¿ q u é e x t r a ñ o que e l infernal 
monstruo sacuda l a br ida , 

que l a negra l l a m a n mano, 
porque so bené f i ca y b l a n c a 
a l c r i ado tiende e l amo, 
y de su quicio le ar ranca? 

E l pobre hombre as i e n g a ñ a d o 
por e l que e l b ien s imbol iza , 
t an vano protectorado 
lo odia lo anatematiza. 

Y sobrio a l par que obediente 
v i é n d o s e tan oprimido, 
de cr is t iano e l mas ferviente 
se convierte en descreido. 

Pero esto, sea quien quiera, 
á nadie le hace escusable 
por u n instante s iqu ie ra : 
t a l conducta es reprobable, 

y acusa de p a n t e í s m o ; 
todo duda y n e g a c i ó n ; 
mientras que e l Cato l ic i smo, 
todo es fé y a b n e g a c i ó n 

y ca r idad y esperanza. 
De aqui porque esta asamblea 
que sostuvo con ho lganza 
toda op in ión , toda idea, 

(pues cada c u a l sus razones 
l a s espuso libremente 
en pro de sus convicciones, 
pero moderadamente; 

l a buena fé respetando, 
s i n l a c u a l toda p o l é m i c a , 
n i n g ú n asunto esceptuando, 
u n a es innoble e x t r a t é g i c a ) 

hoy y a mejor ins t ru ida , 
g r ac i a s á t i C e n t u r i ó n , 
sobre l a de A d á n ca ida 
.y h u m a n a d e g r a d a c i ó n , 

lejos de serle un misterio, 
y misterio indescifable 
de J e s ú s el Evange l io , 
c r é e l o tan expl icable , 

tan út i l y necesario 
p a r a el publico gobierno, 
como pa ra el fami l iar io 
es e l cuidado paterno, 

que toda unida y compacta 
suscr ibe á tu pensamiento 
y solemne l evan ta ac ta 
de s u fiel acatamiento. 

Todos le aplauden. 
C E N T . A todo hombre le fué dado 

juicio , entendimiento, sea 
b lanco, negro, bronceado, 
luz y ojos p a r a que v e a -

¡Disposic ión s ingular ! 
Y aun teniendo c o r a z ó n 
p a r a querer, p a r a amar; 
tanta en él o b c e c a c i ó n ! 

V i s t o h a b é i s el H ie rodrama , 
queridos especiadores. 
E l i n t e r é s de su t rama 
no esta solo en los actores. 

V e r d a d es que sus papeles 
d e s e n p e ñ a n con ardor, 
monstrandose ó r g a n o s ñ e l e s 
y aparentando un va lor , 

que, aunque á toda prueba fue 
s i n verdad y s in r a z ó n jse, 
era preciso cediese 
contra estas en col i s ión 

dos a rmas tan poderosas. 
Pero e l i n t e r é s d r a m á t i c o 
que encier ran todas las cosas 
es a q u í tanto m á s p r á c t i c o , 

cuanto que su a p l i c a c i ó n 
á lo pasado y presente 
una v i v a ejerze a c c i ó n 
y a s í s u c e d e r á siempre. 

E n todo, pues, se infil trando, 
h a r á a l ma te r i a l que crea; 
y ¿qué a l i n c r é d u l o , cuando 
e l Café de M a d r i d lea? 

¡Ah! no bien por l a lec tura 
se propague su sabor 
de veneranda Esc r i t u r a , 
t e n d r á s i ; m á s que un lector. 

Y ¿ c u a n t o s no de curiosos 
que, c u a l Pedro por su casa , 
a l Café i r á n presurosos, 
por saber, s i es una guasa? 

Y v e r á n que no es as i ; 
pues l a bebida notable 
que se sumin i s t ra aqui, 
es el n é c t a r sa ludable 

de in te l igencias humanas ; 
remedio e l mas eficaz 
contra l a s ideas vanas 
que es t ragan l a vo lun tad . 

Car idad , esperanza y fé, 
con ampl ias ofrece manos 
de M a d r i d e l g r a n Café 
á todos sus parroquianos . 

Tras estos del cielo dones, 
ó vir tudes teologales, 
infunde en los corazones 
las l l amadas card ina les . 

Ese en fin, germen de u n i ó n 
y de concord ia fecundo, 
que hace v i v a una n a c i ó n , 
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y que v i v a todo e l mundo. 
V e d a q u í reasumido 

de esta función el p rog rama 
que, á u n a con e l buen sentido, 
s u cumpl imiento r e c l a m a 

Dios , e l derecho, l a paz, 
e l bienestar y e l progreso 
de l a h u m a n a sociedad, 
conmovida hasta el exceso. 

V u e l v a ; pues, á s u s e ñ o r , 
y sea reconocida 
á ese Dios que por amor 
l a r e d i m i ó con su v i d a . 

V e n g a s i , á verle exha lando 
s u ú l t i m o en l a Cruz suspiro, 
y á l a muerte muerte dando, 
t regua á l a cu lpa y respiro. 

¡Oh! cuanta digo verdad 
S a n Juan, cuando esto decia; 
N i n g u n o tal car idad , 
como e l Hijo de M a r i a . 

¿Quién sino él por sus amigos 
mor i r en Cruz se dejara? 
¿ q u i é n ha s t a á sus enemigos, 
r uega a l Padre, perdonara, 

atr ibuyendo ¡qué amor! 
á i gno ranc ia i nvo lun ta r i a , 
dar muerte á su Sa lvador , 
cosa á l a r a z ó n contraria? 

Responden uno tras otro. 

R A B . Todos, pues, somos hermanos; 
amemonos á su ejemplo; 
pruebas dando de cr is t ianos 
en el hogar y en e l templo. 

I N D . Cambio en m i tan repentino 
forzoso es, lo produjera 
u n fuego oculto, d ivino, 
que m i hielo der r i t i e ra . 

J J A T . Que l a mater ia por s i , 
n i se d á forma, n i ser, 
los m á s opinan a s í ; 
y yo no dudo creer. 

K A Z . L a r a z ó n de semejanza 
no envuelve l a de igua ldad , 
por eso e l hombre no a l canza 
á l a de Dios propiedad. 

E S P . Fa l to , pues, de solidez 
y base e l Espir i t ismo,! 
v u e l v o grupas otra vez, 
invocando a l Cr i s t i an i smo. 

F I L O T . ¿Quién á l a verdad no cede? 
E s un i m á n poderoso 
que solo rechazar puede 
un hombre s in a l m a , ocioso. 

H e dicho lo suficiente, 
¡ c u a n t o pod r í a decir! 
m á s lo creo impertinente, 
pues urge y a conclu i r . 

C E N T . Solo resta que a l final 
de todos para consuelo, 
nos confirme e l ce les t ia l 
N u m e n con su sacro zelo. 

Invoquemosle rendidos. 
E l s u favor y as is tencia 
suele otorgar m u y cumpl idos , 
s i se piden con pac ienc ia . 

I lumínase el proscenio; prodúcese un gran rui-J 
do; y todos arrodillados, con las manos cruzadas! 
en el pecho y la cabeza levantada al cielo, cantan 
el Veni creador spiritus, etc., y al decir Tusepti/or-
7iiis muñere, ó, Tu, ¡oh virtud scptíformc, figuranse 
descender verticalmente siete globos en forma 
de lenguas; y asi termina el canto y concluye el. 
Hierodrama. 

El Veni Creator traducido. 

E s p í r i t u Creador 
ven , nuestros entendimientos 
de g rac i a l l ena y fervor. 
E l l o s , pues, como fraementos, 

ó dones de tu in fus ión , 
rec ib i r con tu v i s i t a 
esperan tu o p e r a c i ó n 
consoladora y bendita. 

V e n ¡Oh P a r á c i t o ! ven , 
l l amado Don del A l t í s i m o , 
m a n a n t i a l v i v o , y t a m b i é n 
fuego de amor c a n d i d í s i m o . 

T u s i , U n c i ó n esp i r i tua l , 
tu, oh v i r t ud septiforme, 
Dedo del Dios inmor ta l , 
que a l mundo r ige uniforme; 

T u , del Padre l a promesa 
que los nuestros mueve lábioy 
á publ icar su la rgueza , 
c o m u n í c a n o s tus rayos ; 

infunde en los corazones, 
s i n exc lu i r los sentidos, 
tus Santas Inspiraciones. 
Y a s i , pues, fortalecidos, 

contemplemos como alejas 
a l enemigo procaz 
de nosotros, y nos dejas 
en p o s e s i ó n de l a paz. 

Por ti a l Padre conozcamos; 
por t i , a l Hijo , e l V e r b o Dios , 
y á ti por siempre creamos, 
c u a l p r o c e s i ó n de los Dos. 

G l o r i a a l que tiene el Poder , 
gloria, a l que es S a b i d u r í a 
y que hecho hombre de Mujer , 
r e s u c i t ó a l tercer d ia . 

G l o r i a a l que todo es A m o r , 
inf ini ta Car idad , 
g l o r i a s i , g lo r i a y loor 
á l a augusta T r in idad . 

A M E N . 
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